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SI NO CONOCE USTED ESTA ARMA, PIDA REFERENCIAS

1 LA PISTOLA NACIONAL

A S T Ri  i

I  ha obtenido en iodos los Concursos la  superior 

I  recom pensa, habiendo sido declarada única re- 

I  glamentaria en el Ejército, Marina, Cuerpo de 

I  Carabineros y Cuerpo de Prisiones - - -

I Calibres 9 largo, 9 corto, 7,65 y 6,35
I  Los Jefes y Oficiales del Ejercito y Marina, pueden adquirirla a plazos por 
I  conducto de A rm a s  y L e tra s "

PID A N  D A TO S A LA  A D M IN ISTRA CIO N  D E  L A  R EV ISTA

I NiiiiNiiiiiniiiiiiiiuiiwiniRn'»

¡  UN NUE V O I N V E N T O  Y UNA NUEVA P E R F E C C I O N
I  Tod os p ncd en  s e r  tira d o re s  y to d o s pueden e fc r c i ta r je  en e l t iro  d en tro  de su p ro p io  dom iciK o

S e  consigue con  
equipo de

'U'
bu
4[V.

CA Ñ O N  D E  CALIBR 

R E D U C ID O  

que posee

P is to la  n a c io n a l "ASTR
P becio  del equipo, co 
puesto de estu clie  c 
ra ñ ó n .sc is  cartuchos 
recarg a , yunque, bol 
d or, e sco b illó n  y uc 
c a ja  d e 100 cartuch 

de perdigón.

O 16 Peseta
Los pedidos, a la Delegación G eneral de la pistola nacional A  S  T R A : 

A . V. de B ern ab é  - Duque de Osuna, 3, M adrid  - Apartado, núm. 8.043
N O TA ; E s te  equ ip o  só lo  pnede s e r  u tilizad o  

e n  la s  p isto la  d e c a lib re  9  c o r to  y  7,65.

MmHtiiniw . i i iu i i iw iM in iw im i i in N K U in i i im t r iw i i iw u m
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A R M A S  Y  L E T R A S
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PRECIOS DE SUSCRIPCION |  KtVIblA yUlNütHflL ILU6IKAÜA |  TALLERES: TUTOR, NUM. 6 |

3.75 pfas. trini€stre.-7 ,50, semes- 1 ......................................................................|  Oficinas: Duque de Osuna, 3. prL |
— — tre.—15,00, afio. — — =  '2 '1  P r i P T O  H p  1 0 ' ? S  ~  M A D R I D  —
Extranjero, 12,00 ptas. semestre. |  •L -'ilV -l U  U C  g  Apabtado de Correos,n.“ 8.043 g
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S  D IR E C T O R  p r o p i e t a r i o ;  =  R E D A C T O R -J E F E :  S  =

A ño VI I  V icen te  V a le ro  d e B e r n a b é  1  A n to n io  V a le ro  de B e r n a b é  s  NÚm. 9 6  =
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I • T artarín  de T arascó n  •
i  I  f        f

POR A L F O N S O  D A U D E T — ♦

(Conünuación)

troces por haberse comido el esparadrapo del 
botiquín. Otro cayó borracho, casi muerto, en el 
borde del camino, por haberse zampado el aguar­
diente alcanforado. E l tercero, que llevaba el ál- 
iiim de viaje, seducido por los broches dorados 
jue tenía, y  creyendo que se llevaba los tesoros 
ie la Meca, puso pies en polvorosa echando a co- 
rer. Fue preciso hacer a lto ... L a  caravana se 

detuvo y  celebró consejo a  la sombra de una vieja 
iguera.

“ Creo que haríamos bien, dijo  el príncipe, en- 
yando, pero sin éxito, en desleir una hoja de 

«mican en una cacerola perfeccionada de doble 
ondo, creo que haríamos bien desde esta noche 
enunciando a los galopines de esos negros. Pre- 
isamente hay cerca de aquí un mercado. L o  me- 

.IBR or es que nos detengamos en él y  compremos allí 
nos borriquitos-

(N o !,., ¡n o !... ¡n o  quiero borriquitos! . . . ’ '  in- 
errumpió el gran Tartarín , que al recuerdo del 

Moreno, se había puesto colorado como la grana. 
^ añadió eiiseguida hipócritamente:
“ ¿Cómo queréis que esos pobres animalitos 

bol medan con codo nuestro tre n -”

iD u iiiiiim m in iin H iiiítiitii;

E l principe sonrió,

" E n  esto os engañais, mi querido amigo. Por 
flaco y  apocadito que os parezca el borriquito ar­
gelino reúne grandes ventajas... Y  bien las necesita 
para poder soportar cuanto soporta... Y a  vereis.
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Teda psrsona de gusto s e  pEina csn

fIJADOR PEL cabello

T k P - S o r
Sostttne fijo el R(ZñOQ del cabello de las 

w ñ o r is

D EPO SITO  G E N E R A L : -

H ortaleza  núm . 1 7 . T e lé fo n o  3 4 '6 2  M.

c
M A D R I D

preguntad a los áralics.- V oy a deciros como ex- 
pikan dlijs nuestra organización colonial... A rri- 
Iki. dicen ellos, está el señor go]>ernador. con un 
gran garn itf y cun él da sobre los oficiales; és­
tos, para vengar.'ie, golpean sobre el soldado: el 
soldado descarga sobre el colono: el colono so- 
ble el á rab e; el áral>e sobre el n egro ; el negro so­
bre e] judío, y  el judío a su vez lo bace pagar todo 
al borriquito; y el pobre borriquito, no teniendo 
■sobre quien dar, pone la espalda y  carga con todo. 
Y a  veis como el pobre podrá de sobra llevaros 
las cajas.

— I B a h ! L o  mismo da”  repuso T artarín  de T a-

I  L a P a p e l e r a  d e  C e g a m a

I
  S .  A .  --------

FABRICA DE PAPEL CONTINUO

C E G A M A
CQU ¡PU ZCOA )

PAPELES DE EDICION LITOGRAFl 

Y  DE ESCRIBIR 

DIBUJO - ;-  SECANTE

P L U M A  B A R B A  

PERGAMINO Y REGISTRO 

PAPELES RAYADOS

L I S O S  V E R J U R A D O S

Y CON FILIGRANA'

E SP E C IA L ID A D  E N  P A P E L E S  TELA  

Y  C A R T U L I N A

rascón “ solo que me parece, que para el bu 
ver de nuestra caravana no resultarán mu 
esos asnos...

Y o  desearía m ejor otra cosa más orienta 
,\sí, por ejem])lo, sí encontráramos un caniell^ 

— Tantos como queráis”  dijo la Alteza, y 
prendieron la marcha para el mercado árabe.;] 

E l mercado se bailaba aún a  algtmos kilól 
tros, por los alrededores de C h e líff ... H abiaj 
él cinco o seis mil árabes en zaragüelles, 

migueando al sol y  traficando que era un por 
to entre jarras de aceitunas negras, tarros de 
.sacos de especies y  de cigarros a grandes

C A R A B I N A  D E  D O C E  TIRO S ’ * T  I G  R  E  ’i

E s  única en su clase 
por su  gran  preci­
sión, seguridad ab­
soluta, perfecto fun­
cionam iento. De reducidás’ dim cnsiones y  peso. Reconocida como 
la  m ejor de todas p a ra  «Som atenes», gu ardas, garan tía  en ca sa  de
campo, chalets en despoblado, autos de turism o, caza m ayor, etc. etc. 1 2  d isp aros, en ocho segun^ 

D E  V E N T A :  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

A l p o r  m a y o r : G A R A T E , A N IT U A  Y  C O M PA Ñ IA  —  E l  I B  A  R l

Ayuntamiento de Madrid
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A n r i c ó l i c o  
f A a r a

Cicatrizante 
V ^ l o x

l ie s : en grandes hogueras se asaban carneros 
ltcr<is chorreando g ra sa : a cnntimjación. mata- 
In is al aire libre, en donde nebros completamen- 
1  de.sniidc^s, banando los pies en sangre y rojas 

ella las manos y  antebrazos, descuartizaban 
|i iH'.jxicños cuchillos unos cabritos colgados en 

travcsaño.

P n  lili riiKÓn, bajo una tienda de pobre apa- 
Picia con mil retazgs multicolores, un escribien- 
jinnro con un gran libro >• antiparras. .-\quí, en

un grupo, gritos de rab ia : es una ruleta in.stalada 
sobre ima medida de trigo, rodeada de kábilas 
en tropel... A llá , pataleos de ale^'ría y  r isa s ; es 
un mercader judio con su muía que miran ahogar­
se en el C b e liff... ¡ TckIo entre un enjambre de es­
corpiones. perros y  cuervos, y  entre mm nube de 
m uñas!... pero cuantas m onas!...

En  cambio no habla camellos. .M fin divisanm 
uno. del que sus dueños deseaban deshacerse, Kra 
la verdadera estampa del camello del desierto, el

e l  e s c u d o  d e  S E V I L L A
Horíaleza, núm. 128 MADRID Teléfono 51-22  M. 

m a n u f a c t u r a  d e  t o d o s  l o s  A RTIC U LO S D E

m a l l a s  a  m a n o  (Filet Brodé)
C O L C H A S, S T O R E S , T A P E T E S , E TC ^  E T C

e n c a j e s  d e  t o d a s  c l a s e s  

C O N F E C C IO N E S  - T E L A S  B LA N C A S

E  X  P  O  R  T  A  C  I Ó  N

Ayuntamiento de Madrid



Im p erm eables — G én eros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

ESPO Z Y M IN A, 12 M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. socios de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

E D U A R D O  R O C A
---------------------  JO Y E R IA  Y  P L A T E R IA ---------------------

V tn la  de alha|as d i  o c a t ió a  y  o b je lo s  d« p la ta  d e  le y .— Cora 
6 t  o ro .  p la ta , p la tin o , b r i lU s te s  y to d a  c la se  de a lh a ja s  a n t ig .«  
y m o d e ro a f.— P a g o  to d o  su  v a lo r .— S í  h a c e n , r e l o m a a  y  c o *  

ponen alha|as.

C alle  de A toch a, núm . 7  — M ADRID

camello clásico, calvo, con aire de tristeza, su 
larga cabeza de beduino y  la jiba, que enflaquecida 
por la continuación de largos ayunos se le incli­
naba a i:n lado melancólicamente.

A  T artarín  le pareció tan bonito que enseguida 
quiso que la caravana entera se montara en él... 
Siem pre su locura por lo oriental...

E l animal se acurrucó y  cincháronle las ma­
letas.

E l principe se instaló en el cuello del animal. 
Tartarín , para aparecer más majestuoso, encara­
móse en la cúspide de la joroba, entre dos cajas, 
y  una vez colocado, ufano y  bien asegurado, sa­
ludando con noble ademán a todo el acurrucado 
mercada, dió la señal de partida...

¡R a y o s  y centellas! ¡s i  los de Tarascón le hu­
biesen podido v e r !...

E l camello se incorporó, puso en movimiento 
sus largas y  nudosas p iernas.y  echó a andar...

o o

¡ Voto a  cien diablos! A l haber dado unas cu j^® ®  
tas zampadas, he aquí a T artarín  que se sintió p» ) | 
lidecer y  al heroico chechiá que iba tomando oti: 
vez una a una las mismas posiciones que a bop 
del Zoavo. E l  diantre del camello se balance' 
camo una fragata,

Príncipe, príncipe!”  murmuró Tartarín 
colorido ya y  agarrándose a la seca crin de la 
roba, “ ¡príncipe, bajem os!... N o  sé ... me sie 
m al... me siento que voy a ser la befa  de Fra 
c ía . ..”

i Qué si quieres! el camello se había ya lanza 
y  nada podía detenerle. Cuatro mil árabes de& 
zos corrían tras ellos gesticulando, riendo cc 
locos y  haciendo relucir al contacto de los t íj 
del sol, seiscientos mil blancos dientes...

E l  gran T artarín  tuvo que resignarse y  al 
rróse contristado a la joroba. E l  chechiá ton

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A CUBA-MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Bilbao el dia 16, de San­

tander el 19, de Gijón el 20, de CoÍTiñael 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 yde Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander.

LINEA A PUERTO RICO, CUBA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y  PACIFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 10, de 
Valencia el 11, de ^álaM C l 13 y de Cádiz el 15, para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura­
sao, Sabaailla, Colón, y por el Canal de Panamá para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Anfofa- 
gasta u Valparaíso.

LINEA DE FILIPINAS Y  PUERTOS D E CHINA 
Y  JAPON

Siete expediciones a! año saliendo los buques de Co- 
ruña paraVigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena,Valencia, Bar­
celona, PoTí Said, Suez, Colombo, Singapoore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobé y Yokohama

A V I S O S  I M P O R T A N T E S

LINEA A LA ARGENTINA ,
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 4, 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Teneri 
Montevideo y Buenos Aires. Coincidiendo con la sa)« 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbe 
Santander el diaiiltimo de cada mes, de Coruña el 
l ,d e  Villagartía e l 2 ydeV igoel 3, con pasaje y c; 
para la  Argentina.

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y  MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 
New-York, Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 15 p 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de 
nerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas ínter 
dias y Femando Póo. Este servicio tiene enlace en C 
con otro vapor de la  Compañía que admite carga y 
saje de los puertos del Norte y  Noroeste de España 11 
todos los de escala de esta linea. \

ui

mía

le g ra  fia i 
T O S  c c m

l o s  f l« t e s * d e '’ d é i V m l i r a d o »  a r l i c u i o s ,  d e  a c u e r d o  « o n l í s  T i g e D t t s  d i s p o s i c i o n e s  p a r a  « 1  S « r » i < l o  d «  C o m n n i c a c i o n e s .

----------------------------- S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S -----------------------------------------------
E s t a  C o m n a ñ i a  t i e n e  « s t a b U c i d a  u n a  r t d  d e  s e m c i o s  c o m b i n a d o s  p a r a  l o s  p r i r c i n a W  p u e r C s  s e r a d o s  p o r  l i n e a s  r e g n l a K » ,  

p e r m i t e  a d m i l i r  p a f  l e r o s  y  c a r g a  p a r a  L i v e r p o o l  y  P u e r i o *  d e l  M a t  B á l l i c o  y  M a r  d e l  k o r t e ;  Z a n i l b  r ,  M o « m W q i i .  y  C » p  ' o » ' .  ‘  
S e l  A s í a  m e n o r ,  G o l l o  P é r s i c o ,  I n d i a ,  S n n a t r a ,  J a v a  y  C o c h m c h i n a ;  A u s t r a l i a  y  N u e r a  Z e l a n d i a ;  l i o  l< \  C e b ú ,  P o r t  A r t h u  v  V l a d i »  
N e »  O r k a n s .  S a v a n n a h ,  C h a r l e s t o n ,  O e o r g e t o w n ,  B . l l i w o r e .  F i l a d e l l i a ,  B o s I o e .  Q u e b e c  -  M o n t e a ) ;  P u e r t o s  d e  A m e n c a  C e n t r a l  y  
A i é r i c a  e n  e l  P a c í l i c o ,  d e  P a n a m á  a  S a n  F r a n c i s c o  d e  C s l i f o r n i a ;  P u n t a  A r e n a » ,  C o r o n e l  y  V a l p a r a i í O  p o r  « 1  E s t r e c i i o  d e  M a g a l l a n e

----------------------------------------------- S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S  ------------------------------------------
L a  S í c c i S n  o n e  p a r »  e s t o s  s e n r i c l o s  t i e n e  e s t a b l e c i d a  l a  r o m p a S i a .  t e  e n c a r g a r á  d e l  t r a n s p o r t e  y e x h i b i c i ó n  e n  U l i a m a r  d e  M ; 

n o s  q u e  l e  s e a n  e n t r e g a d o s  a  d i c h o  o b l e t o  y  4 e  l a  c o l o c a c i ó n  d e  l o i  a r t í c u l o s ,  c t y a  v e n t a ,  c o m o  c B s a y o ,  d e s e a n  l a c e r  l o s  e x p o r t a d

i í p b j

Ayuntamiento de Madrid



.FflBRICn DE GORRn/ DE UNIFORME
«ORftÂ  KAKI UlTinOS noOELCfi • AOSES > CHACOTS • KALFANH

Cftllc n̂VjOriSQ. Bnvio/ ók Pí'ovincî /'

l o o o o o o o o o o o o  o o o o o o o o o o o o o  o

M PERM EIABLES o
I  de las mejores fábricas, se hacen a medida para 
i señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen 
cia.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Cabalkro de 
Gracia, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .  

Teléfono 39-50 M.

o
o
o
o
o

l o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

F L o  R E A L_
PLANTAS Y  F L O R E S  A R T IFIC IA L E S 

Adornos de Iglesias, Salones y Teatros - Coronas 
fúnebres - Ramos de Azahar - Figuras y centros 

de mesa - Exportación a provincias 
PRECIADOS, I I  (liijoiai » Manaa» MADRID

• «

C A L Z A D O S  A T L A N T A
SRICACION PROPIA PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA 

- DEL MINISTERIO DE LA GUERRA - ESPECIALIDAD BM MEDIDAS

VENTAS AL CONTADO A LOS SEÑOREES MILITARES, CON W POR IOS DB DESCUBWTO 

 ------------------  SA N  M A £ C O S  N U M EJÍO , 37— M  A  D  R  1 U -------------- ---------

as cuantas posiciones quiso... y  Francia, re- 
l'c iilad a por Tartarín, fué la tisa de todos.

V

Éecho p o r  la  n o ch e  en  u n  b o sq u e  d e a d e lfa s .

P’or pintoresca que fuera la nueva manera de 
pitar, a nuestros cazadores no les quedó otro 
jrso  que renunciar a ella, por consideración y 
eto al chcchiá.' Continuaron el camino a pie, 

caravana se encaminó tranquilamente hacia 
Pud. por pequeñas etapas, el tarascones delante, 
montenegrino detrás, y  entre filas el camello 

las cajas de armas, 

l-a  expedición duró cerca de un mes.

  .

in m e j o r a b l e  "
N C A LID A D ES Y  P R E C I O S

^ b jc to s  d e E s c r ito r io , D ib u jo  y  P in tu ra , I  
rá p e les , C a rb ó n  y  C in ta s  p a ra  m á q u in a s  i  

to d o s  lo s  ta m a ñ o s  y  c o lo -  1  
^ s . T in te ro s . E s c r ib a n ía s . C a r te r a s  d e e«- i  
n to n o -  F ic h e ro s . F ic h a s . G u ia s  m e tá lic a s  = 

y  a b e c e d a r io s  p a ra  é sto s . i

|mpreaos. R.elieves. Encuadernaciones 1
M a. de N a v a rro . P re c ia d o s , 5 . M a d rid  |

Durante un mes buscando leones en vano, E l 
terrible T artarín  anduvo de ceca en meca por la 
inmensa llanura del C heliff. a través de esa fo r­
midable y  burlesca A rgel francesa en la que los 
perfum es del antiguo oriente se mezclan y  com­
plican con un penetrante olor de absenta y  de cuar­
tel. Abraham y  los Zoavos confundidos, algo de 
fantá.stico y  puerilmente burlón, cual una página 
del antiguo testamento contada por el sargento 
L a  Remée o por el brigadier P itón ... Curiosísimo 
espectáculo para ojos que lo hubieran sabido 
contem plar... Un pueblo salvaje y  corrompido, al 
qtie civilizamos, dándole nuestros v icios... L a  au­
toridad feroz, desordenada y  fantástica, que se 
limpia gravemente las narices con sus cordones 
de la Legión de honor y  por un sí o un no manda

!  I  A L M A C E N E S  DE S . G I N É S  i
I Teodoro G. González |
= T e jid o s , G é n e ro s  d e  P u n to  y C a m ise ría  S

i  P ro v e e d o r O ficial de la  C o o p era - i  
I  tiv a  del M inisterio  de la  G u erra  i

I  A R E N A L , 11
'^tlUIIIIIUHUIMlIKIIIIIIIIIIIIIIII

M A  D R I D I

Ayuntamiento de Madrid



^iMiiHiuuHiNimmHHnnpvnnrniH^

I ¿ C A L L O S ?  I
i  U N G Ü E N T O  M A G I C O  |
i  es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos | 
1  lo han usado, y oirá usted maravillíis. En tres g  

días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- s  
lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 g  
pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San I!de- 1  

lonso, 4, MADRID =
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S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
O ro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fo tográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escrib ir,
Prism áticos

y cua lqu ie r objeto de va lor
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

i  M I N G O T E
I ---------------- S A S T R E  M I L I T A R —
1  E S P E C I A L I D A D  E N  T O D A  C L A S E  D E  U M '

M I L I T A R E S  Y  C I V I L E S

= MAYOR, 88 (Frente a Capitania) M A D R ^ ^
ui<i,iuiiiiii T(

F A B R I C A  D E  G A L O N E S
 DE

J O S E F A  m a r t i n e ;
P itO V E E D O R A  L A  R E A L  C A S A  

V E N E R A S ,  5 .  T H I P U I C A D O  -  M A Df
í

apaJear a las gentes colgadas cabeza al 
justicia sin conciencia, de moros con graa  
tiparras, hipócritas de! Corán y de la ley, .  
tesos soñadores que venden un decreto c o m ^ ^  
su derecho de primogenitiira, por uii plato

iHi

tejas o de kusbus con azúcar. Otros, iiber# 
borrachos, criados en otro tiempo de '.in 
cualquiera, que se encenegan en clunHpagucK . 

vanderas mahonesas, y preparan parril!aA|^^ 
carnero asado mientras que delante de .- .i' 
das la trÜ5u entera perece de hambre, y  disJ  ̂
los lebreles los despojos de la fraiicache
ñorial. E '

Luego, en torno, eriales, hierba seca y  <11íí^ , j

i

d.

l u ^
camellos calvos, coctus, lentiscos, ch u rabei^ t 
granero de F ran c ia !... ¡G ran ero  vacio de 
a y ! y  rico solamente en chacales, chincli 
sectos de toda clase. Tiendas ^ibandimadas 
extraviadas sin saber donde van, huyendo é  
bre y  sembrando de cadáveres el curso de 
mino. De trecho en trecho una aldea f 
con ruidosas casas, campos incultos, plagas

i SEÑORES MILITARE^
¡Visitad la íábrica de IM P E R M E A B L E S  áf '

i S r a . V IU D A  D E  C . M ENOil
 ̂ C o n ce p c ió n  ]e ró n im a , 30 , p ñ n c ip a l L  

t ---------------  M A D R I D  --------------

O C H O /
M A D R I D  ^  (

O
o o

C A S A
A T O C H A ,  7  

^  R A D I O T E L E F O N I A  
M A T E R I A L  E L E C T R I C  

Accesorios y aparatos de galena y lampa 
 ̂ “ i .  d v scaen to  a  m ilildres y  su scr ip (o r« 9  de A b h a s  v
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íardso González Segura
)N A S Y  SA Q U E R IO  D E  TO D A S C L A S E S  

s *  TAMAÑOS - D E P O SIT O  D E  ALPARGATA 
I b  K E N A  - C E R C O  - C U E R O  Y  GOM AiT^las b lancas ■ - C iftíes 

ird e le r ia  y T ra m illa s
Yutes y Retortas 

para Tapicería

F E R I A L ,  6 T E L E F O N O  43-97 M.

M A D R I D

C A L Z A D O S  P R U D E N C I O
T en em o s in fín id ad  de m ode­
lo s  e n  B o ta s  d e  n n a  p ieza ,
B o s c a lf  n e g ra s , c o lo r  y  c h a ­
r o l  y  a n a  g r a n  v a r ia c ió n  en 
zap ato s p a ra  c a b a lle r o  se  

ñ o ra  y  n iñ o s .

"  SO N  L O S  M E IO R E S  « -

MADRID -  D esen gañ o , núm . 10
-  ESQUINA A VALVERDE, NUMERO 1 —

M E N A  

F O T Ó a R A F O  

^ R R E T A S, 39
r r « i n »  á l í o a t a )

. f M c a m s : *  p a r a  i u .n x ;i , ,* 7 p e s e r a s " “
A m p l i a c i o n e »  S e  S S .  M M .  d e l  S n i í e r m t  
< jn c  s e  á t íe t  p a r a  c u a r t o s  d <  b a n d t r a i  v  
e íta o á a r te s  a  2 5  p tis . fo /o sté fl'
c » ,  3 3  c a lc o m a n ía s  p a r a  a & iica rsc  e a  

g a p tt ,  c a » a s ,  c ’tn U s.tsm a M et  5  p ese tas

B L A N C O  H U E C A S

Mmón. de Loterías núm. 16— P. de Santa Cruz, 2
»  p r o v in c ia * , o l ir a -

B T  y tx t íM )€ T O  J o d i d o s  w  J e  h a g a n . « e a ip r «  q u e  v c a c a n
' _  é«M Bpauad 05 d (  su Im p o rk

^  5, cuarlo num. J.—A lÁD Rln

l V j S  O' ^
I * platino, dentaduras, alhafas y pape-

■ del monte. Plaza de Santa Cruz. 7 (P latería)

k  que roen hasta los visillos de las venta- 
y  mientras, todos los colonos están en el 
dispuestos a l>et)er su absenta, discutiendo 

-clos de reformas y  Constituciones.
•n> es lo <(iie Tartarin hubiera podido ver si 

|ibiese tomado la pena de fija rse : más entre- 
a su pasión leonina, el tarascones marchaba 

l^re sm  ̂ ver ni m irar nunca a derecha e iz- 
|da. soñando de continuo en esos monstruos 
ín ario s que jam ás aparecían, 

j*»’  la tienda .se em perrafa en no quererse 
Manías, y  ei péniican en no desleírse, la ca­
ta  se veia obligada a detenerse cada mañana 
Ja  noche en las tribu.s. I-n todas partes, gra- 
«‘ I kepis del príncipe Gregorio, nuestros ca-

R. FE R N Á N D E Z  ROJO, g r a b a d o r
F a b r ic a  í e  s e llo s  d« c a u c h o , P re c in io *  d« „ r a »

Telefono. M. 415.-F U E N T E S . 7.-M A D RID

h it "  o  *** " 'a q ii in a s 'd e  c sc r i-
^ r .  R e f r a c t o r e s  m uy e c o n é n iic a s . a c S -  
• « IO S  <Je lo d a  c l a * t .  C in ta s , o ap e) c a r -  
b ó n , la m p o n e í y  e le c to s  a «  e s c r i lo r io .  S e  
M c e n  aboiTos p a ra  M arfrid y  p ro v fiK ia s . 

P re sn p u e ito s  g n t l t

CASA HERNANDO 
m a y o r ,  29

T e lí lo n o , 2 4 -8 5  M

zadores eran recibidos con los brazos abiertos y  
pernoctaban ya  con los agarenos, ya en palacios 
magníficos, y a  en grandes gran jas blanqueadas y  
sin ventanas, en las que se ven mezclados en pin­
toresco desorden, narguilés con cómodas de cao­
ba. tapices de l'.smirna, lámparas, cofres de cedro 
llenos <le cequies turcos y  relojes de pared estilo 
Luis Fchpe... Por toda.s partes se organizaban 
en honor a Tartarin, fiestas expléndidas. diver­
siones y  entretenimientos... En  su obsequio ffoums 
enteros hacían bailar las piedras y  lucir sus albor­
noces al sol. Después se le presentaba la cuenta,.. 
E so  es lo que se llama hospitalidad árabe...

■V jam ás ieón algtmo. ¡L o  mismo los habia alli 
que en el puente nuevo!

Antigua Casa Ondátcgui
„,^misería fina - Corbatas - Géneros de punto - Guantes 
-*  l a  c a s a  q u e  p r e s e n t a  l a s  u l t i m a s  n o v e d a d e s

^ O N T E I R A ,  3 6  M A D R I D

^ O V E E D O R E S  D E  LA  C O O P ER A TIV A  D E L  M IN IST E R IO  D E  LA G U ER R A
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  ^  - r  - i  F á b r ic a  de flores y  p la n ta s  artificíaleF  L  £  R  1  J - )  A  A Z A H A R  / /  A PR ESTO S / /  S E m x ^

I 1 4 ,  C R U Z ,  14.(A »te,A lcalá,n™ .6)
i  M A D R I D  —  E X P O R T A C I O N  A  P R O V IN C IA

f
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 .......                          m m m m « ^

I lOYERiA PLATERIA HERNANDEZ Y G / ADRO VE'
=  f ^ e * r í ^ i t ? n i A     '  _  ^R E L O J E R I A ( S .  E N  C. )

P R O V E E D O R E S  D E  L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R

MADRID, C arretas, 39.-Tel. 52-48 M.
M iN U iiM M iu i i i i ia i iM if l in iM iiim ir

Sin  embargo, el tarascones no descorazonaba. 
Adelantaba resueltametne hacia el Sud y se pa­
saba los días matando pajarillos, espurgando las 
palmeras enanas con la punta de su carabina, y 
haciendo “ ¡ f r r !  ¡ f r r ! ”  a cada zarzal que encon-

TALLERES PROPIOS^ 

Dft

C .

V'MCA Ch coaM* oe ctuA.o*o<

^ . C ^ S A R E O  ^ L O N S O »
Fu en carrai W 4  -  T elefw w  J .4 1 5  

M A D R I D  
PROFESOR ORTOPEDICO DEL HOSPITAL MILITAR

«Guia del suboficial, sargento, cabo y soldado para ob­
tener destinos» por D. Galo Paule, Suboficial de Caba- 
Heria. Los pedidos al autor en Regulares Indígenas de 

Melilla, número 2.

Alfonso XIII, 13, M E L I L L
     .

traba. Luego, todas las noches antes de acqf 

un pequeño acecho de dos o tres horas... 
perdido, el león no comparecía. U na t a r ^  
embargo, a eso de las seis, al atravesar la c* 
na un bosque de violados lentiscos, en el q u J  
des codornices, aturdidas por el calor, 
de aquí para allá en la hierba, Tartarín  d e f  
cón creyó apercibir— pero muy lejos. mu;í 
muy debilitado por la brisa— aquel sobe 
gido que había oído tantas veces en Tara": 

el nuilecón “ N ifu n ifá ” .
De momento el héroe creyó soñar... Nif 

cabo de un instante, lejanos siempre aunqif 
claros, empezaron nuevamente los rugidos f  

vez. mientras que de todos los ámbitos d 
zonte se oían ladrar los perros de los cortij _ 
trucado en el suelo y  haciendo retemblar 1» 
ser\’as y  las cajas de armas la joroba del a  
extremecíase también.

N o cabía duda, era el león... ¡V iv o ! 
en acecho. ¡ N o hay que perder un minu 

Precisamente había cerca de allí una tu

I

iu n f

FABRICA DE CORONAS, FLO RES Y PLANTf
R m  ^  V  Precio/ sirv, com petencia ♦ E xp ortación , apro^

I I I-i I C 7 C o n cep ció n  Jeró n im a, 3  - Tel. ?
J  ^  A  —  E d ific io  p ro p io  —  E s ta  C a s a  n o  t ie n e  Sacnrsali

D e scu e n to s  y  fa c ilid a d e s  d e p ag o  a  p e tic ió n  d e lo s  s e ñ o re s  Je fe s  y O fic ia le s  d el Ej<|

f
imiHiiiiiiiiRnnninniRiMi

P A R A  C A M A S  D O
C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S

P A R A  M U E B L E S  C «  PARA BARATURA Y SOLIDEZ o  fife
I  D E TODAS CLASES A T O C H A , 8  y  1 0  d e  l o s  ARTICULOS DICHOS 
I  F A B R I C A :  S E G O V I A ,  2 9 .  M A D R I D

  ......              mu... .....................     ■
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flBMAH»|LTRAq
4 ,  ■ ¡ V ^ ' : § é 0 : ' : í J f f ' i

, . * ^ ^ ' ’ '; - ;% iS A a :^ í« '? :  :í'. '

mero cxtra '^ord iSio  q u í h i  tributado a nuestros Soberanos, h a  editado un
^«nte fotoérafía E n  e í a  .  ^ t  entresacam os la
udio, muchas noche/ el transpim t í °  en la  ín tim a quietud de  ̂su cuarto de

una luz er^ el despacho del S o b ^  solitario , a l cruzar- la  calle> de  ̂B a ilen , ve. encen- 
¿  cu m p lí c o r !  el d e b e í  i S w ^  paz nocturna

asi la  representaciórv. éráfica de n rango le  ̂ imponen. Porque^ este^ retrato
g ^  t personificada erv e u í e í  W n o  W  °  «P atria»  ^Ejército», -C u ltu ra» . L a  P a -

' ías múltiple/ obligacioney dê  suelevada jerarqu ía le. dejarv libre. «y uc. bu
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C U E N T I S T A S  E X T R A N J E R O S

E L  B R O M I S T A
POR MAURICIO DEKOBRA

Franqueando la puerta del parque, recordé la 
redacción de la invitación del marqués de R a y ío r :

“ Querido am igo: nos aburrimos en el castillo, 
Venga a  distraernos un poco. Contamos con us­
ted” .

Y  había salido de P arís  con esta idea f i ja : 
“ Procura distraer a tu anfitrón y  a sus am igos; 
si no. tu reputación de gracioso está perdida” .

L a  marquesa de R a y fo r  me acogió m uy cor- 
tésmente y  me presentó a sus huéspedes: el conde y 
la condesa de Saint-Esprit, el grueso industrial La- 
pouyade y  su m ujer, m iss Betsy Muchmure y  el 
vizconde de Bassadan.

Todas estas personas me parecieron lúgubres. 
E 1 conde de Saint-Esprit era tan solemne como 
su m ujer gazmoña; Lapougade, el célebre fabri­
cante de fideos Lapougade, creía que el P ireo era 
un hombre y  la S ierra Nevada una bailarina es­
pañola ; miss Betsy apenas entendía el francés, 
y  además no prestaba oídos más que a las tonte­
rías del vizconde. En  cuanto a este último, tenía 
menos juicio que el lacayo del marqués y  más 
pretensiones ( îie los pavos reales del parque.

Durante la comida, la marquesa tuvo para mi

X(

en,
í>tc

aii
ú\

atenciones encantadoras. M e preguntó noticia 
mi m ujer y  se interesó por su cura en Vi^ 
mientras que el marqués no cesaba de alab 
imaginación burlona.

— V erán  ustedes— decía, con aire de sufi 
cía— , es capaz de hacernos desternillar a todi 
risa, i A h ! Con él no se aburre uno nunca, 
aseguro a ustedes, ¿H an  leído su último 
L o s  A rom as del amor?

Y o  protestaba, confundido. Sabía, por 
riencia que todo hombre del que se dice q 
muy divertido decepciona a  los que le esc 
E sas gentes sentadas alrededor de la mesa me 
sideraban ya  a  priori como el semidiós de la 
Esperaban de mí chistes enormes, sorpresas! 
concertantes, farsas homéricas.

A  ios postres, mis anécdotas rompieron eí 
go. marquesa, por educación, sonreía levi 
te. L o s demás seguían impasibles. Agoté todc¿ 
repertorio.

— E stá  fatigado por el viaje— explica el 
(jués, golpeán<lome cordialmente en un h 
Mañana estará más en su centro.

Y  lo mismo c|ue se envía a la cama a un 
ño de cinco años que ha faltado a las buen 
mas, el marqués me condujo temprano a mi 
tación. aconsejándome que durm iera bien 
que me animara.

A l día siguiente hice lo imposible por al 
a mis amigos. Comencé por una lectura e 
alta de los diarios de la mañana. Y a  conocéis 
co : se declaman muy gravemente párrafo: 
tásticos. Desplegué E l  F a ro  de Solo-ña y 
pestañear:

— ¡H o la ! .. .  ¿U n  dram a en el castillo de U 
che Fraisette? “ S e  ha descubierto, ayer, 
aguas del estanque, el cadáver de un pez \ u
E l  jardinero del marqués de R a y fo r, im buí^gente 
las teorías bolcheviquistas, ha debido de 
autor de este crimen político.”

N o obtuve éxito. Comprendí que a mis 
gos no les gustaba que se les bromease con 
pectro rojo del bolcheviquismo, y  busqué o 
sa. Pensé que aquellos tradicional^stas 
p re ferir  las v ie jas jocosidades, gastadas h; 
saciedad. Entonces saqué de mi memori 
guos retruécanos del siglo diez y  ocho, h 
de R ivarol, palabras de Voltaire. N o f 
afortunado tampoco. L o s  días y  las noch 
ban y  los huéspedes del marqués no reían
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|l quinto día el marqués de R ayfo r, cogién<íome 
■ir un brazo y  lleno de solicitud, me preguntó; 
—¿ Su  salud es realmente buena'
—Excelente— dije yo. sorprendidi».

. Xo sufre usted de! estómago ?
Xo. i  Por qué ?

-Sabe usted que cuando el estómago no anda 
■n. nada anda bien. \  usted me parece im poco 
sre desde hace varios dias.

¿Triste yo ? ... ¿U sted me encuentra triste? 
— Si. N o reconocemos al brillante humorista, 
autor de aquellas M em orias de un moHnillo de 
íi\  que me han he:ho reír hasta llo rar.., Y  eso 
I inquieta... D ígam e; ¿desea usted un régimen 
.ivfiair ¿N o  le servimos, acaso, bastantes le- 
imbres ? ¿ Necesita usted huevos pasados por 
;ua todas las*m añanas? ¿ L e  gustaría a usted 
le mi criado le diera m asaje todas las noches? 
Hasta este punto había yo  llegado. Aquellas 

¡ntes no creían en mi reputación de hombre 
ingenio, y  desesperanzadas de que les hiciese 

r, se les ocurría la idea de cuidarme, como a 
caballo que salta mal los obstáculos,

Agotados ya  todos los recursos, relei el tra- 
lln t'c Hergsfin sobre la risa : torturaba mis ne- 

iWiihis ja r a  encontrar réplicas graciosas. Lo 
^enté todo: .-iainetes bufos, charadas, burlas... 

una dwena de polluelos en el piano de cola, 
'erré  un ánade vivo en la bodega de los licores, 
'rdé el género picaresco, y  me disfracé de guar- 
canipestre y  fingí la sorpresa de un “ flagran- 

delito detrás de un alm iar de heno imaginario. 
jXada liízo efecto... Los huéspedes del mar- 
k s  no se reían, Había perdido toda esperanza, 
^tido. una mañana, un rayo de luz iluminó mi 
epro. I-.l cartero que llamaba a la verja  trajo 
ni memoria una antigua verdad psicológica, a 
« r : que nada divierte tanto a tmestros anií- 
J como el infortunio de sus semejantes. 
Incontinenti, tomé una tarjeta postal y  desfi­
lando la letra me dirigí a mí mismo estas li- 
is anónim as:

L a  campana suena. Entro  para almorzar. Una 
niirada a los amigos del marqués me hace adi- 
vm r que el golpe había hecho su efecto. E l  con­
de de Saint-Esprit sonreía mefistofélicamente. 
con el monóculo entre los dedos. L a  señora La- 
pougade se mordía los labios para no soltar la 
carcajada.

¿ H a  recogido usted su correspondetKia—  
preguntó mi huésped esforzándose en conser­
var la seriedad,

Q ueiido amigo— respondí ingenuamente ,
¿hay algo para m í?

Creo que s í... M e parece haber visto su 
nombre.

Salí y  me dirigí hacia el vestíbulo. E n  segui­
da me coloqué detrás de la puerta y  escuché. Y  
oí la más espontánea, la más franca carcajada 
que resonó jam ás entre los muros y  artesona- 
dos del castillo de la Huche-Fraisette.

AI oírla volví a entrar triunfante en el come­
dor y  g rité :

— ; J a ! ; j a ! ¡ j a ! ¡ E sta vez si se han reído us­
tedes.

P o r cortesía trataron todos de poner sordina 
Ise bi,.n ,  7 V— “  ' f  correo, a su regocijo,
U  el p a rq u e 'N o  d d S n ^ e ” ? ™ ^  ^ desapare- Pero la marquesa se inclinó a mi oído y  con 
r  tin ..c  i? : . - / - ,  dejarían de leer seguramente aire de suficiencia me confesó, como para conso­

larme :
— L o  sabíamos desde hace tiempo.

am igo! T e  figuras que tu m ujer está 
ic ly . mientras que ella te engaña con tu 

lite de bolsa.

( ’ n am igo sincero”

|0  sabia que los criados colocaban nuestras 
ta> sobre el velador del vestíbulo, a donde 
nuespedes del castülo venían a buscarlas. A l 
simiente por !a mañana, a la hora del correo, 
- Dien a  la vista la carta anónima y  desapare- 

. n el parque. N o dejarían de leer seguramente 
I lineas, e^ rn a s  en gruesa letra redondilla y 
rg idas al hombre de ingenio.
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L A S A T I S F A C C I O N  D E L  G E N E R A L  |
CUENTO POR EL GENERAL MADARIAGA

E l  general está ocupado, m uy ocupado. 
Sobre su mesa de despacho se amontonan, 

revueltos y  confundidos, cartas, oficios y tele­
gram as. S u  excelencia no acierta a encontrar el 

papel que busca.
Caladas las antiparras— porque el heroico sol­

dado adolece de presbicia— , va  huroneando tan 
pronto por un lado, tan pronto por el otro.

— I Demonche de ca rta ! —  refunfuña— , ¿ E s  
ésta? ... N o. ¿E sta ?  No. ¿S e rá  ésta? ... Tam po­
co ... ¡P o r  vida de San es! ¿ A  que no parece?

De repente lanza una exclamación de a le g ría : 
— Aquí está, por fin. ¡G racias a D ios!

Y  afirmando las ga fas  sobre el caballete 
nariz, el general, girando, para aprovechar j 
efectos de la luz sobre el papel, empieza a le 
carta con tanto afán buscada.

Leam os nosotros por encima del hombro de 
terano. aprovechando su distracción. Pero 
mosto con'tiento, porque si nos p illa ..., ;vaH 

estacazo nos va  a  arrim ar!

,  * * •
“  M i querido general y am igo : Son tantos 

graves los disgustos que me tiene proporcio^*’ '-'̂ ' 

mi hijo Pepe, que me he visto precisado a 
tar del ministro <jue me lo destine a un regio 
de los que guarnecen esas islas.

■'Separado de las malas compañías que enj 
drid le perjudican, abrigo la esperanza de qu 
ilestierro le sea provechoso. Saldrá para csa3 
en breve.

"D e tu amistad espero que me io aprielí^

])ocD para ver de meterlo en c in tu ra ; y  con 
esta advertencia es natura! que, por ser hijo ' 

antiguo y  cariñoso compañero, lo mima 
participo la causa de su destino a esa para 

pongas cara fcroché.
■'Xo le pases la menor falta en el servidoj 

gila su conducta, porque deja mucho que dí| 
y . sobre todo, no le des dinero, aunque te 
en mi nombre. Y a  no es aquel chiquitín quej 
ciste hace veinticinco años. E s  un capitán 
baüeria m uy calavera, que piensa muy po 
los deberes militares y  mucho en todo lo qu 

siüna deudas... civiles.
"S é  duro con él. porque así le harás u n S  E. 

bien y  prestarás un señalado servicio a tu 
amigo y compañero, que te abraza,

" E l  m arqués de  **''

— E l mocito se conoce que es de oro- 
alta voz el general cuando termina la lee 
No, pues lo que es a mí que no me venga 
tas. porque le voy a hacer andar en un pi<j 
las grullas. ¡V a y a  si lo haré andar! (Pega* 
ñeiaso sobre !a mesa.)
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— Estos oficialitos de hoy 
continúa —  no tienen gra­

ta  para nada. E n  cuanto quie- 
Icii sacar los pies del plato, 
la  están dando disgustos a la 
Lm ilia. i Qué diferencia de 
líos a nosotros! Porque la 
prdad es que nosotros las hi- 

Itni'S buenas, buenas, buenas; 
ero nunca dimos un mal ra- 
< en casa.

Aquellos tiempos de la 
luardia rea l!... ¡O h !;A q u e -  
i>» tiempos no volverán ya !...
Soy no hay más que meque- 
lefes.

I — En el momento en que se 
le  presente lo pongo verde... 
la  verá lo que es bueno...
\ h ! Pues ya no debe tardar 
1 incorporarse, porque la te­

ísta  se aproxim a... ¡T o m a ! 
s'o llega hoy el Ja im e l ?

|sto ... estamos a 2 8 ... Quizá esté ya  en la isla.

*  •  *

-M i general— dice media hora después un ayu- 
iiite entrando en el despacho de S . E .— , aquí 
ly un capitán de caballería que viene a presen-

- Que entre— contesta S . E . Y  añade para su 
M'te: — Y a  tenemos al m uy bribón; ahora verás.
—¿D a  V . E . permiso?— pregunta, al poco Cato,

voz sonora y  varonil.
•Adelante.

iPeneira en la habitación un capitán de caballería "^^^erado los que le califican 

ven y  buen mozo. A vanza, y , cuadrándose ante '“ I de...
E „  empie^a el discurso de r ig o r : ‘ g en era l!.,,

-M i general, vengo destinado a esta guarnición
•Lo sé, lo sé, señor capitán —  interrumoe °  derecho, o tendrá usted que

^  1 '  • sentir.
-  : lo se, y  se también lo que debo hacer con f  j  1 * -n í

ed Estnv * I 1 - I  . ®  terrible efecto que semejante chi-cu... ü stoy dispuesto a no tolerarle ni lo más u - j  • . . . . . . .
nimo... S i se ha creído usted que aquí va a í  Z  f  ^
uir como en M adrid, está usted m uy equivo- °  ^  í^^b.a temdo sobre
!■ '-  Mucho cuidado conmigo, porque (pe- ^'^uel calavera tremendon, porque,

'o y  “ • habló de esta

1— \ n  .7í.np«i TT — Bueno... E l general ha dicho lo que debía
_ g ^ e ra l. V . E ^ m e  perm itirá... decir. A hora, como lo cortés no quita lo valiente,

— N o permito nada... O iga usted y  calle, señor 
capitán... Tengo de usted m uy malas noticias, y 
de aqui, o se enmienda usted, o v iv irá  usted en 
un castillo...

— Pero, mi general-..

— ¡Q u e calle usted he d ich o!... Parece que tam­
bién tiene usted el vicio de replicar... Pues sepa 
usted que para ese vicio tengo yo pronto remedio.

— Mi general... Vuecencia me dispense: pero...
— i N o hay pero  que valga, señor capitán!... 

i N o hay pero  que v a lg a !... V o y  viendo que no 
han exagerado los que le califican a usted de in-

Ayuntamiento de Madrid



P a r a  d a r  e l a s t i c i d a d  y  v i g o r  a  l o s  m f i s c t i l o s ,  i l n g d n  p r o c e d i ­

m i e n t o  m e i o r  q u e  e l  q n e  p r a c t i c a  e s t e  a t l e t a ,

y  yo no puedo olvidar que su padre de usted y 
yo hemos sido camaradas, me hará usted el favor 

de quedarse a almorzar conmigo.
E l  asombro que se retrató en el rostro del 

joven capitán al oír estas palabras fue extraordi­

nario.
— M i general— contestó, no disimulando su de* 

seo de rehusar aquella invitación— , ruego a  V . E . 
que me dispense; pero...

— Vuelta a los p eros... N o  hay pero  que valga. 
;A  las doce alm orzarem os! Y a  lo sabe usted.

Y  despidió con un gesto amistoso al capitán, 
quien salió del despacho de S . E . visiblemente in­

dignado.

*  *  »

— M i general... ¿qué ha hecho usted?— pregun­
tó a  S . E . su ayudante de campo, entrando al 

poco rato.

— ¿Cóm o que qué he hecho?... ¿Q ué pasa?j
— Pero ¿usted sabe como está ese pobre cap 

de caballería?... ¡H e  creído que le daba alg 
salir de su despacho de usted ! Parece que lo] 

maltratado usted de una manera horrible. Se 
en un estado lastimoso. Dice que alguien ha ■ 
do darle a usted, con m ala intención, infon 
equivocados con respecto a su conducta; qu 
victima de alguna infamia.

— D éjese usted de m onsergas... E s  un| 

nante...
— Pero, mi general... ¿quién le ha dicho a| 

ted eso?
— Pues su propio padre ... ¿ L e  parece a 

que es sospechosa la referencia?
— ¡ S u  padre!
— Su propio padre, sí, señor... Y  si no lea 

ted esa carta. (E ntrega al ayudante la cart^ 
m arqués de * * * .)

— Vam os, mi general— exclamó el ayuda 
coucluir de leer la carta— ; veo que ha confu 
do usted a este pobre capitán por otro.

— Pero ¿no es ese capitán el h ijo  del ma 

de * * * ?
— No señ or; este capitán es un brillanti 

cial, digno por todos conceptos de las ma; 
atenciones.

— ¿Conque no es el hijo del marqués de
— N o, señor.
— ¡H om bre!, ¡hom bre!, ¡h o m b re!... Pues 

la hemos hecho, en efecto. M e he equivoc: 
Pero nada, nada... ¡V e rá  usted que proni 
arreglo y o ! ¿D ónde está?

— A hí en la antesala.
— Pues vamos a consolarlo.
Y  el general, levantándose de su asiento 

rige hacia la puerta que comunica con el C' 
de sus ayudantes. A bre por si mismo la ma 
y  desde allí da la siguiente satisfacción al i 
capitán, que se pone verde al ver a S . E . ;

— Nada, señor capitán ; no se apure usted, 
sido una equivocación... H ágase usted cueni 
no hay nada de lo dicho... ni del almuerzo, 

poco.
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— C L A R I N  D E  G U E R R A
Guerrero, el que va oráulloso 

del airón  de su cimera 
porque Ha escrito con sus plumas 
una estrofa de leyenda; 
paladín el m ás temido 
de las huestes aéarenas, 
porque troquelando muerte 
van los cascos de tu yegua; 
jin ete  garboso y  firm e, 
que a  su bridón espolea 
por los abruptos senderos.

galopando a rienda suelta 
en busca de aquel castillo  
que alza su m ole en la  sierra, 
donde k a y  u n a  castellana 
que sólo en su am or espera; 
campeador firm e jinete 
que airoso el cuerpo cimbreas, 
orgulloso del plum aje 
del airón  de tu  cimera: 
a l borde de los cam inos 
que conducen a  la  sierra,
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h a y  u n  bardo cam inante, 
trovador de fin a  ciencia, 
que abandonó las estancias 
de las cortes con sus fiestas 
cuando se m anchó de arm iño 
el ébano de sus crenchas.
H o y  sólo escuchan sus trovas 
las veladas m esoneras, 
los percheros en el campo 
cuando descansa la  esteva, 
el pereérino en la  erm ita 
y el pastor cuando sestea.
A  tu  paso ha desgranado 
de su ¿u zla  entre las cuerdas, 
un rom ance más altivo  
que el a irón  de tu  cimero.
« T a n  castellana es la cota 
que u n  mesnadero se aferra, 
y  es tan  castellano el pecho 
que se defiende con ella, 
cual castellana la  adarga 
que a l R e y  le ciñe la  R e in a  
y  los pechos castellanos 
de S a n tilla n a  o de N iebla; 
las hazañas son  tan  nobles, 
hechas con pico o ballesta, 
cual las hechas con mandoble, 
cuando hazañas son bien hechas. 
N i  A lv a r Fáñez de M in aya, 
n i el C id  fuesen a  V alencia, 
si no hubiese m esnaderos 
que siguiesen sus banderas.
Y  si la  suerte es contraria 
y  andan las huestes deshechas, 
al m ism o nivel del suelo

van  rodando las cabezas 
del villano de behetría 
y del señor de caldera».

* * *

A l conjuro de este canto 
se rem overán las peñas, 
recios v ibrarán  los troncos 
y  se agostarán las hierbas 
y  zum barán los pinares 
despeinando sus guedejas, 
y  sacudirán los montes 
sus parduzcas sobrevestas 
y  los vientos de las frondas 
de las cumbres de la  sierra, 
abatirán los altivos 
plum ajes de tu  cimera 
y  soplarán vendavales 
m ás recios que tu  rodela 
y  rugirán aquilones 
m ás ligeros que tu  yegua.

G uerrero, el que va orgulloso 
de sus plum as de leyenda; 
jin ete  bizarro y  fírme 
que a su bridón espolea; 
paladín de castellanas 
que sólo en tu  am or esperan: 
oye a l bardo peregrino, 
trovador de fin a  ciencia, 
que a  tu  paso h a desgranado, 
de su guzla entre las  cuerdas, 
u n  rom ance m ás altivo 
que el a irón  de tu  cim era.

E n r iq u e  L ó p e z  A la rc ó i^

r
£ 1  en 
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MELODIA, S. A.
M a d r i d  A venida del Conde de P eñ a lv er,! 

P IA N O S V E R T IC A L E S  Y  D E  C O LA
{ P A B B I C A C I O N  A L E M A N A )

AUTOPIANOS INTERPRETADORES

M E L O D I A  
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artistas 
del piano

J  Manual de G rafología
d el D o c to r  B R A M SK

fMi Curioso libro con instrucciones para poder! 
averiguar el carácter de las personas, anali-j 

zando sus escrituras

P R E C IO : 3 ,5 0  P E S E T A S
E N  L A S  B U E N A S  L IB R E R IA S

S «  s e r v i r á  f r a n c o  y  c e r t i f i c a d o ,  e n v i a n d o  s o  i m p o r t e  a J i 
AQmiwsípador de  A sm a s  y  L e t r a s ,  ApaTtado 8.043 \

m M A D R I D

s . :
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DEL HOMENAJE A S. M. EL REY
Mi cn m p lca fio s  d e S .  M .— N u estro  M o n a rc a , segú n  u n  p e rio d is ta  a m e r ic a n o .— Su  tra to  y  d on de 
■ e n te s .—L a cu ltu ra  d e n u e s tro  R e y .— C o n s id e ra c io n e s  y  a n é c d o ta s .—E l  h o m e n a je  d e lo s 
T  A lca ld e s  a  S S . MM. lo s  R e y es .

Nuestro Rey. D, A lfonso X l l l .  cumple en este 
t;= los treinta y nueve años de edad y  los veinti- 
rés d e  su reinado. A r m a s  y  L e t r .^s , que rinde 
f-rvoroso culto a la excelsa figura de nuestro So- 
rrano. pone una vez más a los pies del Trono el 
lii;imiento de su adhesión más in<juebrantable y

r-

Y  aunque no es necesario recordar a  nadie los 
méritos y  virtudes de D. A lfonso X I I I ,  nos com­
placemos en traer a estas columnas, seguros del in­
terés que ha de despertar, algunos detalles di; la 
vida del Rey.

En  cuantos juicios se han hecho sobre nuestro 
Monarca, emitidos por escritores y  pensadores de. 
diferentes ideas, siempre palpita— no podia ser

S. M. D o e  Alfonso, ostentando el uniforme de 
los Ingenieros civiles.

menos— un acendrado entusiasmo y  una verda. sra 
admiración. E s  el entusiasmo del que de.scubrc 
una joya, un carácter extraordinario e insospe­
chado.

A si. un periodista que no conocía al R ey  se ex­
presó en esta form a, después de una audiencia 
con el Soberano, de la que salió encantado:

— S i España conociese a su Rey— dijo— sabria 
que suspira por el engrandecimiento de su su(do, 
por la redención económica de las clases trabaja­
doras. por la tolerancia de las ideas, por la igual­
dad de todos, grandes y  chicos, ricos y  pobres: 
por la gloria del E jército  y  por la noble dictadu­
ra de la letra de molde. Sabria que. lejos de ser 
un obstáculo para la democracia, la alienta por 
todos los medios, seguro de que asi robustece: la 
armazón del régimen monárquico.

Y  tiene un valor extraordinario, por su proce­
dencia, la crónica refiriendo las impresiones de una 
audiencia con S . M ., que reproducimos a conti­
nuación.

E.stá escrita por un republicano, el notable es­
critor americano Goiza R e illy :

“ E s  tan fantástica la liturgia con que rodean al 
R ey, que cuando llegáis al fin de salas y  salones, 
cuando el imponente alabardero de la liltima puer- 
tecita azul, detrás de la cual está el Monarca, os 
hace poner de pie, pues viene el secretario, sentís 
grandes deseos de correr, de escaparos, de mete­
ros debajo del sillón, de esconderos en ¡as colas del 
frac ... Pero viene el secretario y  os dice:

— Entrad.
Entráis. Y  creéis que os espera un ser suprate- 

rrestre. Creéis que os va  a recibir un R e y  muy 
malo. U n Borgia. U n  Napoleón. U n tig re ... ¿ Y  
qué veis? ¡O h , sorpresa! V é is ... M irad lo que 
yo v i :

V i un jovencito. U n Felipe I V  sin vejez. Un 
muchacho alto, delgado, sin ser flaco. U na cara 
pálida. M uy triste. D os grandes ojos bellos, que 
parecen asombrarse de estar en esa cara ... A l en­
trar me detuve. Saludé... Su  M ajestad se puso de 
pie. (Aquel hombre que se ponía de pie, ¿ era un
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llltiino retrato de S . M. el Rey

Rey.'). Sonrió. A l .sonreír, la cara de¡ Monarca 
perdió toda tristeza. L’ na sonrisa sana, de hom­
bre alegre, le iliiniitió la faz.

M e dió la mano. L a  estreché con fuerza. H i- 
zome sentar...

Después del terror que me habían infundido los 
alabarderos, aquel R ey  bueno, aquel R ey  amable, 
aquel R e y  siglo X X ,  aquel R ey  tan presidente de 
República, aquel R e y  tan hombre, tan inteligente 
— aquel R ey  que sabía estrechar la mano de un 
periodista anónimo, con el afecto de un compa­
ñero de la infancia— , aquel R ey  me pareció un 
R ey digno de España. Un R e y  caballero. U n R ey 
de alma española. Con mucho de Don Quijote 
y  de Tenorio. Con mucho de Campeador y  de pa­
tio andaluz;.. Con mucho de poeta. Con mucho 
de i o lé ! Con mucho de genial y  con mucho de ar­
tista... Convenceos. Este regio muchacho, cuan­
do haya sufrido un poco de experiencia y  de años, 
será el único que podrá traer a la fogosa España 
una resurrección de antiguos predominios. Otro 
R ey  no resistiría la evolución de las nuevas ideas. 
Este R ey, a quien los enemigos del Trono acusan

SranI

de enfermo, de neurasténico, de austriaco, p o T  
ima inteligencia que le coloca por encima d e f  
otros Reyes. E s  un Monarca que sabe col 
en su época. E s  un R ey  con alma americana, 
habló con entusiasmo de la República Aríje 
O idlo;

— H ay allá muchos españoles. E s  una tiej 
adonde voy a menudo con el corazón y  con la U  
tasía. •

— L o s argentinos sienten por V . M. 
riño.

— He tenido ocasión de conocer argentin' 
gran talento. E l doctor Sáenz Peña— mi am 
es una i)rillante personalidad intelectual. Ha 
en el Ateneo de M adrid su hermoso discurso 
bre la doctrina de Monroe.

— También el doctor D rago ...— dije yo paralé 
carie una reflexión de contrabando.

;.'\h !, ¡ s i ! . . .  Leo  con interés ¡as discusi^ 
que suscita la doctrina Drago..'.

— Parece que en L a  H aya ha 6Ído recibida^ 
vorablemente...

L l  R ey  comprendió, recordó que era Rey.lX 
podía decir .‘̂ ii opinión franca. P o r eso, golpe 
(lome en el hombro, con una familiaridad tipie 
él, cambió de tema.

También tienen ustedes por allá muchas 
cas hermosas. E s  la .-\rgentina una tierra 
diga de belleza.s. He conocido algunas dam£ 
lias y  gentiles.

V  en seguida:
— ¿ Conoce usted el tiro de palom a? E s  un 

espléndido. V aya  a verlo. L e  gustará... Le 
dar un permiso para ver L a  G ra n ja ...

En  seguida, al despedirme, aproveché la 
sión de pedirle un autógrafo. Un saludo del 
transmitido por mi intermedio a los espafiolesl 
sidentes en la República Argentina.

— ¿C ree usted que en la República .Argel 
me quieren?

-E n  todas partes, señor...
— Bueno. Perfectamente. P ero ... allá no 

reu a los Reyes.
-S e ñ o r : E n  Am érica queremos a todos 

hombres. Pero V . M . es querido, más que 
R ey. como hombre de temperamento demc 
co, y, además, por las simpatías personales 
de.spierta su carácter humanamente amable.l

— V aya, vaya... Bien se ha ganado usted elj 
tógrafo.

— S i fuera para V . M . una molestia...
— N o, hombre, A l contrario.. Se lo daré 

ñaña en L a  G ranja.
M e estrechó otra vez la mano. M e inclít 

salí pensando que A lfonso X H I  era  la pers 
cación más legítima de un alma hermosa y 
de, gloriosa y  adorable: ei alma de su puebk 
alma de su tierra de sol y  de altas cum bres; i
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s. M . el R e y  aparece^ erv esta página vistiendo lo/ uniforme/ de- las distintas 
A rm as y  Cuerpo/ del E jército  español.
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p añ a! Y  en mi sangre sentí que 
ardía como olvidada tea, una 
secreta devoción atávica. Des- 
puós pasé, como establece la cos­
tumbre, a saludar a Su  M ajestad 
la Reina. L a  besé la bella mano 
rubia. Y  salí. Sa lí con el cora- 

que parecía un jardín pri- 
m^iveral lleno de rosas frescas.

•  *  *

ILl homenaje tributado por los 
.Mcaldes de España a S .S . M .M . 
tiene aparte del hecho una s i^ i -  
fic;ición simbólica extraordina­
ria. Nuestros reyes recibieron-de 
los representantes de los Muni­
cipios las insignias del cargo de 
Ali:aldes honorarios al mismo 
tiempo que un álbum en el que 
quedarán estampadas sus firmas 
co-io  testimonio perenne de ad- 
heí'ión al trono.

de

e

Portada dcl Albura que ostentando las íirmas de todos 
los Alcaldes de España, entregaron a SS. MM. como 

prueba de adhesión a la Monarquía.

1.a  campaña <iue muchos españoles quisieron 
ciar contra nuestro soberano solo ha servido ( 
que el pueblo español manifieste de modo 
dable como desea ser regido por monarcas 
excelsos méritos. Reyes y  Alcaldes a  la v e ^  
España, nuestros soberanos recibieron hoy ti 
menaje de un pueblo que les quiere, de un p 
agradecido a quienes ha tratado sienipre d« 
varíe por la senda segura de engrandecirai^

Y  ese es el señur de España que en el 
bezamiento mensaje de los alcaldes dice 

Señ o r; Toda vuestra vida la_ habéis consa 
al engrandecimiento de la Patria y  todos vu 
entuMasmos lucen en esfuerzos encaminadi 
bien y  a! progreso nacional.

Piircurais señor, impulsar el trabajo del 
para el mejuramiento de su agricultura. 
dustria. comercio y  del arte logrando enaltec 
V abrirles horizontes brillantísimos. Por eso 
vuestro alto y esforzado ejemplo teneis el r 
y el cariño de todos, que admiran el rey c 
ruso espejo de todas las hidalguías y or_ 
todos los españoles que reconocen a \  uest 
jestad la feliz concurrencia de todas las vi 
del je fe  del Estado.

VIO,
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'CURIOSIDADES NAVALES

El Buckan, navio de viento con dos rotores sistema Flettncr.

Tin navio sin velas movido por el viento
H a sido lanzado reckntemente en K iel un 

Lvio, que, p:>r su aspecto y  características, ha 

[usado enorme sensación en el público alemán.

E 1 ingeniero de Franckfort, Antonio Flettner, 

cár';r<ido inventor de un sistema original de ti- 

deV ®j''p  acaba de poner en práctica un dispositivo 

^ e  permite emplear, en condiciones extraordina-
alte
e so n  _

:1 r e i^ ir  en^os talleres de Riel un barco, el Buckan, 

c ha de ser movido por el aire, sin vela alguna, 

'.n lugar de éstas lleva dos cilindros metálicos 

55,60 ms. de altura y  de 2,80 mts. de diámetro. 

0  tos cilindros, movidos cada uno por un motor 

'  trico de 10  a 15  caballos, a  razón de 120  vuel- 

por minuto, alrededor de su eje, poseen una 

-rza propulsiva más grande que las dos velas 
la misma superficie.

Se han interesado en esta nueva form a de na­

tación la L in ie  H am bourg-Á m érica  y  la casa

Friederich  K rupp-G ennanta, teniendo en proyecto 

la prim era el adaptar este nuevo dispositivo a sus 

barcos. E l ingeniero Flettner explica el origen y 

evolución de su invent{>. S e  dedicó durante muchos 

años a la busca de un dispositivo que pudiera uti­

lizar el viento como medio propulsor. Empleó toda 

su fortuna en estas investigaciones, cuyos resul­

tados fueron tan sorprendentes, desde el princi­

pio, que le fue necesario poco tiempo para persua­

dir a los técnicos del valor real de su invención. L a  

construcción y  el lanzamiento del Buckan  han pro­

bado de una manera contundente que el nuevo dis­

positivo es eficaz y  que puede ser adaptado a los 

grandes transatlánticos como socorro y  ayuda su­

plementaria, asegurando a  estos barcos una econo­

m ía del 90 por ciento del carbón que comunmente 

gasta. L o s resultados de este invento (si los resul­

tados confirman los esperanzas del inventor), son 
fáciles de preveer; el precio del flete y  e! del pa­
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saje  podrá bajar en un 30 por ciento, sin que. en 

cambio, el coste de construcción de estos barcos 

especiales, sobrepase al de los de vapor corrientes.

Según los cálculos de Hettner, estos cilindros 

aero-motores sóío exigen el 2 por ciento de fuerza 

artificial; el resto le es dado por el viento. Los 

grandes barcos de pasajeros, al emplear el “ car­

bón azul”  o sea el viento, podrian economizar de

10.000 a 20.000 caballos vapor.

Con un buen viento, la velocidad de estos bar­

cos excede a la de los barcos ordinarios, L a  ma­

niobra del cambio de dirección se hace rápidamen­

te y  sin ninguna detención sobre la m archa; la 

experiencia hecha en el Biickan  ha prohado que el 

barco avanza lo mismo y  con la misma rapidez 

cara al viento que a favor de éste.

L a  rotación de los cilindros se ha obtenido por 

un procedimiento m uy sencillo; por el de un pivote, 

sobre el que se  mueve el cilindro, accionado por 

un electro-motor. X o  son precisos, pues, como en 

ios grandes barcos de velas, una centena de hom­

bres para la maniohar. llena de peligros con los 

vientos fuertes.

Un solo hombre en la cabina de dirección, pone, 

merced a varios conmutadores, los cilindros en 

movimiento, deteniendo o aumentando su rota­

ción. M ientras que en los barcos de vela los cam­

bios exigen, a veces, algunas horas de trabajo, 

aquí, en cambio, algunos segundos son suficientes 

para imprimir a los cilindros la actividad deseada.

Hettner expone, en fin que el principio en que 

se sustenta su invento puede adaptarse a otros do­

minios de la técnica moderna. Desde luego, como 

fuente de producción de electricidad, su disposi­

tivo puede rendir grandes servicios. L a  villa de 

Berlín proyecta la construcción de un transform a­

dor aero-dinámico de este sistema que ha de per­

mitir b ajar sfensiblemente el precio de unidad de 

la corriente eléctrica.

Se  prevee también la adaptación del sistema 

Flettner a  los automóviles y , sQbre todo, a los 
aviones.

L a  Sociedad Zeppelin y  la “ Good Jears 

pelin” , Compañía de N ueva Y o rk , han cntr 

en negociaciones con Flettner para la adapcic 

su invento. Esto permitirá hacer más estables] 

zeppelines y darles una nueva form a más ove 

que les haga más resistentes a la presión del vie

E l principio del funcionamiento de los mot 

Flettner. reposa sobre e! fenómeno obser%-ad(! 

por Magnus, a mitad del último siglo, y  por 

los artilleros, a partir del momento en que fii« 

puestos en servicio los cañones rayados, lanza 

proyectiles animados de un rápido movimi 
de rotación.

Cuando un cilindro vertical, no animado de 

movimiento de rotación, está sometido a la aci 

de un viento horizontal, hay una presión sobr 

paralela a la dirección del viento y  perpendic 

al eje del cilindro.

S i el cilindro está animado de un movimií 

de rotación, las capas de viento que tocan su 

perficie son, en parte, arrastradas, siguiendo 
movimiento de aquél.

Puede darse cuenta de su efecto por el siguifi 

razonamiento; suponiendo el aire inmóvil y  el ci 

dro animado de un movimiento de rotación 

forme, tiende a arrastrar, en su movimientc
1  1  - . .aire que le baña; se deduce que una partícula 

aire situada a una distancia r  del centro del cili 

dro, tendrá, por este hecho, una velocidad 

siendo n el radio del cilindro y v  su velocidad t 

gencial.

S i resopla un viento de dirección constante, í ni
imprimirá a su vez, a cada partícula de aire, 

velocidad de dirección constante que se añadir 

la de rotación del cilindro. Fácilmente se comf 

de que si se traza un plano diametral paralelo] 

viento, todos los puntos situados a la derecha | 

plano tienen disminuida su velocidad; en 

círculo concéntrico al cilindro tienen su velod^ 

aumentada.

E s  este un principio de hidro-dinámica bienj 

nocido, que cuando un fluido está en movimie

B a

reí
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arco porta-aviones.—Ultimo barco de guerra de la Marina norleamericana, en el cual se encuentran 
reunidos todos los adelantos hasta el dia conocidos en esta clase de embarcaciones.—Sus grandes 

proporciones lo hacen suponer el mejor del mundo.

presión disminuye a medida que aumenta la ve- 

idad, o inversamente. E l cilindro está, pues, 

iini-iido a una presión más fuerte en su parte iz- 

lierda y a una depresión en su derecha. Se ve, 

'!■ este hecho,()ue la presión total del cilindro 

'ne una componente dirigida normalmente a la 

Irección del viento y  de izquierda a  derecha. A si, 

definitiva, la presión resultante no es paralela 

viento, sino oblicua y  esta oblicuidad depende 

ia velocidad de rotación del cilindro. E s  por lo 

if interesa gobernar estos barcos atendiendo ex- 

•isivamente a la m ayor o menor rotación de los 

l’ndrns, tarea sumamente sencilla y  eficaz,

_  I’ or las fórmulas aero dinámicas de Lanchester- 

^raiitl, es sumamente fácil calcular la presión del

viento sobre un cilindro giratorio, pero no es ne­

cesario recurrir a elia.s que los restihados obtenidos 

en las prim eras salidas del Bttckatv- dan .suficiente 

idea de la velocidad <iue el viento puede dar a 

estos originales n av io s; con un viento de fuerza 

de 4 a 5. ha alcanzado el navio una velocidad 

media de ocho y  medio nudos.

Se  ha probado también que se puede hacer ruta 

hacia atrás haciendo girar los dos motores en 

sentido inverso,

Y ,  en fin. estos fearcos. que haa de parecer mis­

teriosos, sin velas, ni chimeneas, tienen m ayor es­

tabilidad que los de tres mástiles y  se manejan 

con iin hombre solo, atendiendo a unos sencillos 

conmutadores de maniobra eléctrica.
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T I P O S  M I L I T A R E S

C A B A L L E R I A .—Teniente de D raéones de la  muerte.
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DE NUESTRA MARINA DE GUERRA

La botadura del c rucero  "P rínc ipe  Alfonso

En Ferrol ha tenido lugar la botadura del 
BiK-vii crucero de ntiestra armada, “ Príncipe A !- 
f t ’I l ' o ' ' .

K1 acto ha sido de gran importancia y  consti- 
,ye una meniorahle fecha de satisfacción para 
iieMra marina de guerra. Con el nuevo buque 
lienta la -\rmada Española con otro elemento ini- 
'rtank. Necesitamos harcos. España es por su 

jtiiación geográfica una nación de condición ma- 
tinia y cuanto se haga par aumentar y  mejora, 
iic'ira potencia de barcos de guerra, es cooperar 

engrandecimiento nacional. N’ uestro perímetro 
i'V r.., tan extenso y  los mare;- que lo hañan. uiii- 

a nuestra-'; relaciones con Am érica, hacen que 
na de las determinantes más definitivas para el 

p^ogr. ... y autorídad de España ante el mundo sea 
constante mejoramiento de nuestra escuadra- 
preocupación que no deben dejar un momento 
olvido nuestros gobernantes. ¡B a rc o s ! ¡B a r-  

'sl Lna poderosa Arm ada que pasee en triunfo 
r todos los mares, la enseña nacional, arbolada 
el tope de cada nave. Barcos que guarden nues- 

fa> costas. Barcos que vigilen el contorno de 
miestra zona de Marruecos, para impedir contra- 
^ndi> y  para tener a raya a los enemigos, desde 

)SÍcione.<: inexpugnables. Barcos que crucen el 
tlantico llevando a Am érica el latido fraternal 

España. Barcos cuyas proas dirigidas hacia la 
lateada Juminosidad del horizonte sean como brii- 

señaladoras del norte de nuestro p<irvenir 
gloria.
. ni) ubstarite ser España una nación de singular 

racter mannero, teniendo como tenemos tan

ÍnSagniñcas bases navales, puertos de importancia 
Lindial, radas y  vias maravillosas, no tenemos 
n la hrmeza de marina de guerra que nos es pre- 
"• Bien es verdad que parece en esto, perseguir- 

un hado maléfico, pues nuestra Arm ada ha pa- 
1̂0 por trances cortísimos de desgracia. Cuando 
tieroismo de nuestros almirantes dirigían como 

la tromba nuestra invencible. la tempestad esta- 
: y  sólo así, ante los elemen- 

ae Ja Naturaleza pudo ser abatida aquella me­
m orable escuadra. Cuando en T rafa lgar, Churru- 
a  y  bravina asombraban con su temerario valor 
■  tactica equivocada del almirante francés nos 

zo sucumbir ante los buques ingleses. E n  el plazo 
unos anos, modernamente, el “ Reina Regente” .

u “ España”  se han per-
. por obra de la desgracia. ¿ Qué triste destino 
Z  nuestros barcos de gu erra? ... Pero, hay

vencer esa fatalidad. España debe en plazo 
cvc contar con una respetable escuadra.

L a  botadura del “ Principe .-Vlfonso”  con.stitu- 
ye un dia de alegría para la marina española, como 
lo fue en F e rn J . donde el contento se reflejó en 
todos, y  la fiesta constituyó una fecha imborrable.

El acto del lanzamiento al mar del nuevo cru­
cero rápido, fué presenciado por miles de perso­
nas. <)ue prorrumpieron en los más entusiastas 
vivas y aclamaciones.

l',I barón de .^atriístcgui. en nombre de la 
( onstructora .Vaval, hi^o entrega a la madrina del 
bu(|ue— (|ue ha sido la esposa del almirante Enri- 
<(uez— del cincel con i|ue había de cortar las cin­
tas de los colores nacionales que simttlaban sos­
tener al huíiue en la garda. í.uego la madrina es­
trelló contra ia popa del nuevo crucero una botella 
de chanipatia y  la nave crmietizó a  deslizarse, al 
tiempo que la miisica de Infantería de Marina 
rompía a tocar la Marcha Real y  las sirenas de 
los demás buques saludaban con su estridente y 
ronco son al nuevo cntcero.

E l crucero "P rin cipe A lfo n so " tietie las carac­
terísticas siguientes;

1 ^  eslora es de 176,63 metros, la manga marina, 
de 16 -5 1, y  el puntal, de 9,30.

El desplazamiento resulta ser de 7.976 tonela­
das. para un calado medio de 5,03 metros.

M o n e n t o  d e  s € f  l a n i a d o  a l  a g a a ' e n  e l  a r s e n a l  d e t  F e r r o l  ? l 

c r u c e r o  r á p i d o  d e  n u e s l r a  M a r i n a  - P r i n c i p e  A l f o n s o » .
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L a  velocidad en pruebas debe ser de 3 3  millas, dráii ser maniobrados simultáneamente <.-«■ 
para lo que las máquinas deben desarrollar 80.000 cañones por medio de aparatos directore> .¡^  
caballos de fuerza, en cuyo caso el ramo de ac- go. análogos a los montados en los b u q i i J  
ción debe ser de i . j o q  millas marinas, y  el radio modernos. M ontará también mi servicio del 
de acción a 15  nudos delierá ser de 5,000 millas, fonos e instalaciones análogas.

E S T A C I O N E S  DJC T E L E G R A I - I A  
l í I L O S

I’ R O T E C C IC JN

Este crucero está protegido ¡xtr una fa ja  de ace­
ro de alta tensión de 50 milímetros en la parte 
de máquinas y  calderas, y  sobre una plancha de 
25  milímetros, también de alta tensión. E n  los 
extrem os de esta parte bay mamparos de 25 m ilí­
metros de espesor e igual calidad.

L a  cubierta baja  tiene asimismo 25 milímetros 
de espesor ]>ara la ]>rotección en las partes vitales 
de! barco.

L a  torre de com íate. <jue se situará en la su­
perestructura del castillo, es blindada y  tiene lui 
espesor de 150  milímetros, y  se tme con la esta­
ción central de órdenes por un tubo blindado de 
100 milímetros de espesor.

A R M A M E N T O

E l armamento se compondrá de ocho cañones 
de I5 ¿  milímetros y  50 calibres, montados aparea­
dos, excepto los de proa y  popa, que son sencillos.

L levará  también cuatro cañones antiaéreos de 
10 1,5  milímetros, dos de 47 para saludos y  una 
ametralladora.

Form an también parte del armamento cuatro 
juegos de tubos lanzatorpedos triples.

O 'l'R O S  D E T A L L E S

E l casco es, principalmente, de acero dulce, y  
lleva acero de alta tensión en la.s partes que tie­
nen que su frir grandes refuerzos.

E xiste  doble fondo en la parte de máquinas y 
calderas, y  los tanques formados por él se desti­
nan a combustible líquido y  a tanques de reserva 
de alin>entación.

También existen tantiues de combustible líquido 
a proa y  popa de la j)arte <le maquinaria.

E X E R ( . :iA  E L E C T R I C A

L a  suministrarán tres dinam os: una situada en 
la cámara de máquinas de proa y  las otras dos en 
sendas cámaras tle dinamos situadas a proa. Estas 
funcionarán a una tensión de too voltios.

E l alunil)rado. compuesto de más de mil luces, 
será eléctrico, y  también lo serán las de navega­
ción y  señales.

S E R V I C I O  A U X I L L \ R  D E  A R T I L L E R I A

Poseerá el buque cuatro proyectores de (J14  
milímetros y  tres de 610,

L o s proyectores, movidos mecánicamente, po-

Llevará un transmisor de telegrafía, cnnj 
carga de disco de i 1/ 8  kilowatios, y  más da 
kilómetros de alcance, y  otro para telegr 
telefonía, de válvulas, de medio kilowatio 
de 100 kilómetros de alcance, además de uil 
ceptor de válvulas amplificadoras para iisarli 
los dos transniisores.

O T R O S  S E R V IC IO S

Adem ás de los enumerados a la ligera 
que anteceíle, se dispondrá de instalacioiiesj 
cuadas para la refrigeración de pañoles de 
ciones y  víveres, fabricación de hielo y  cá 
frigorífica y  otras para la calefacción o vap 
tuberías aciisticas y  neumáticas para el cin 
mensajes a distancia,

M A Q L T X A H L \

Las máquinas <lesarroIÍarán Ho.ooü caballi)»j 
utilizará ])or medio de cuatro ejes, luovit 
a 350 revoluciones por minuto. Kl vapor lo 9  
nistrarán ocbo calderas, montadas cada <1ü' 
una cámara de calderas.

Las calderas de las dos cámaras de priia¡ 
dos de popa tendrán tma chimenea i>or gru 
sea un total de dos chimeneas.

E l combustible único empleado será el pctf 
l'.n las cámaras de calderas irán nn>ntada 
bombas principales y auxiliares de alimeiUl 
de contraincendios y sentina, y , además, calí 
dores y  bombas de petróleo y  otros aparatu 
xiliarcs.

L o s ejes interi<ires tendrán sus niá(|uína 
la cámara de má(juÍT5as de popa, y los exteá 
en la de proa, y anilias cámaras, que .son íiidq 
dientes, llevarán bombas de aire, de circula 
condensadores, bombas de contraincendios yi 
tinas, tan(|ues de alimentación. Ijomlxis de 
ficación. de combustible, y  además, aparatos! 
tiladores y  evaporadores, humaceras, enfriad 
de aceite, filtros, máqtiina del servomotor y l 
motor, separadores de vapor, dinamo, etc..

Cada eje será movido por un grupo de tuil 
de alta y  I;aja, que transmiten el esfuerzo p 
caja  de engranajes dobles helicoidales, per 
simple reducción. También llevará cada e« 
disposición adecuada para ciar y  seccioneS| 
hacer las veces de turbinas de crucero.
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Curioso aspecto d . I , a „ o - ,s t .d ó „  de (Parts) , „ e  s .ñ . l ,
del progreso de la aviación.

L A  A E R O - E S T A C I O N
-trihir. aiiiK/iic sea sucintamente, este or-

•iiiii niu-vi) <if la actividad econóniica. como
'  la ner.>-estacioii de Bdiirí-et íF’ aris). e.s se-
■ ’" 'a  df las curiosidades má> iintal.les en los
r < -s < , s  i i K c ^ a n t c s  d e l  t r a n s p D r t e  C D i i i e r c i a l  i x . r  

1. '

l=» >ah<la iin.Mna de Hourjjet. en la carretera 
a ( ompie^-nc. se extienden en un frente 

-■'> iiutr,.s. cara a las llanuras «leí \  alois. 
'''M nia »nu-s de la aero-estación ,, aer.xln.ni(i.

Í l > . . r . 7 i . n t e  e n i e r ^ ^ e  ( ' . « n e s s e  a l  ] , i e  d e l  c n a l  

'I' ’ . < II lie ajío.sio il(. .̂| primer jrl,,.

• l'-im «e.,o  ,,ne r e c r r ió  la atnió.sfera, .Seis 
lan s.dn eonstrui.los ,>„r el Iv.tado v 

_ ^  las ( ..nipañias para al.rigar sus apara- 

' de vista <,ne ofrecen estas ccmstn.c-
^  k'randio.sf). pero h, todavía más

y causa mayor sorpresa, cuando se acerca a estas 
audaces ol.ras de grandes hangares de cemento, 
(jue abren sus puertas liacia la parte norte del aero- 
<!n.mo; éstos vastos lialls no mi<len meno.s de 150  
metros de abertura. 15 metros de altos y 36 tie i)ro- 
fundidad; sus puertas .m>u movidas eléctricamente y 
Ja apertura de ellas y  su cierre pueden hacerse en 
una sola m aniobra: es curiosa también la circula- 
c.ón .le aire, recalentado ,x ,r el calor ¡K-nlido de la 
central eléctrica, (|ue permite nianiener los 30.000 
metros ciibicos <le aire <¡ue encierra cada uno',le los 
hangares, a una temperatura nmy suave, conve­
niente a la Iniena conservación del tnaterial.

K.i medio .le la linea .le bangaiv., se intercalan 
lo-s e.lificios a.lministrativ.is, la Dirección, la adua- 
-la, el buffet, servicios metereulógicos y  telegráficos 
y  el centro de estudios fisiológicos dotado de mate-

J
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En la aero-estaciór, los equipajes son revisados

rial necesario para obtener la temperatura en las 
grandes alturas.

Hemos de añadir para completar el cuadro cjue 
más bien parece una visión evocadora de las imagi­
naciones fantásticas de Ju lio  Verne o de W ells, 
que al cat-r la tarde se enciende un gran faro de luz 
y  radiaciones poderosas y  una T  luminosa.

Estas instalaciones, únicas eii el mundo, hasta 
ahora, permiten a lo jar en su interior más de ochen­
ta aparatos, perteneciemes a las cuatro Compañia.s 
francesas; .■itr-Citión íservicio de Paris-I-ondres); 
Farnian ( l ’arís-Bruselas-A uisterdam ); Franco Ru- 
niíima (P an s-P ra jía-V arsovia  y  Paris-Viena-Cons- 
tantinopla) y  Componía A érea  Francesa (de pasaje­
ros para las necesidades del territorio). Estas so­
ciedades y  dos extranjeras que usan como escala 
este aeródromo, emplean en él cerca cié trescientas 
cincuenta personas, de las cuales son pilotos cua­
renta.

KI fmicionainienlo de esta estación responde a 
un complejo mecanismo.

L a  oficina de Dirección tiene la carga delicada 
de regular los movimientos en el aeródromo y  de 
velar por la estricta observancia de las consignas de 
pista; controla el tráfico y  coordina las activida­
des de los servicios anejos. Entre estos tienen una 
importancia primordial desde el punto de vista  de

por las autoridades para evitar el conírabando.

seguridad de la explotación, la metereologia y  tej 
legrafia sin hilos.

L a  Oficina nacional de meteorología reúne, 
hora en hora, todos los resultados de los sonde 
y observaciones que le son enviadas desde sus pt 
tos y  lo transcribe, con ayuda de convenciones 
ficas, muy ciaras, a cartas en que el piloto lee 
tantáneamentf el tiempo que encontrará a todol 
largo de su viaje. Puede, de este modo, estar b)J 
enterado sobre eventualidades en su altura de 
vejación y puede tomar las precauciones convJ 
nientes en las zonas que se le señalen de brumij 
de lluvia.

En cuanto a la telegrafía sin hilos, cuyas anii 
ñas asoman al exterior de todo el terreno, aseg 
las comunicaciones entre los distintos puntos o 
pas del viaje, advierte las llegadas y las salidas! 
permite, asimismo, la comunicación entre el sî  
y  los aviones, en puro vuelo, para prevenir a losj 
lotos modificaciones ocurridas en el régimen metj 
Teológico.

Independientemente de la Dirección, pero em 
laciones estrechas con ella, intervienen dos ór| 
en la vida del aeródrom o: la oficina de Aduana)'] 
Centro de estudios fisiológicos. L a  Aduana, no I 
que decirlo, ejecuta su fiscalización como en 
fronteras de la nación. E n  cuanto al Centro de * 
tudios fisiológicos, aparte de sus trabajos cien
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Como € n  las estaciones ferroviarias, a la salida de I d s  aparatos, la actividad se pone de manifiesto 
en el embarque de pasajeros y mercancías.

i

Curiosa fotografía de varios aparatos al servicio de pasajeros a su salida de una estación
tomando distintas rutas.
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eos del más alto interés, procede periódicamente a 

las visitas médicas de los pilotos para comprobar 

el buen estado de su salud y  de sus reflejos. E l ofi­
cio de piloto, es m uy duro y  muy penoso y está 
expuesto a graves quebrantos en su salud y  en su 
constitución nerviosa. Sábese que im piloto de altu­
ra viene a verificar al año de 50 a 60.000 kilóme­
tros, en 400 o 500 horas de vuelo ; Pero qué pocos 
llegan a las 700 h oras!

E l conjunto, en fin, de servicios administrativos 
ocupa cerca de un ciento de personas entre fun­
cionarios y  manipuladores.

E l  tráfico, que fué poco importante en 1920, 
apreciable ya  en 19 2 1, creció sin cesar en 1922 
hasta llegar a la situación próspera de hoy.

S i se hace referencia al período álgido de mo­
vimiento, "ju n io , ju lio  y  agosto”  de gran activi­
dad aérea, se comprueba que el número de los v ia­
jeros que han pasado por el aeródromo ha sido 
de 5.300 en el año 19 2 2 ; 5.400 en 1923  y  en
8.000 en 1924. al mismo tiempo que el peso de 
las mercancías fué de 167.000 kilos en 19 2 2 ;
200.000 en 1923 y  400.000 kilos en 1924.

Respecto a los aviones que salen y  llegan, pue­
de darse un día, el 22  de ju lio  de 1924, por ejem ­
plo. en que salieron 18  aparatos y  llegaron seis.

E n  cuanto al sexo de los viajeros antes eran] 
raras las pasajeras que se atrevían a arrie.sgars 
en este medio de locomoción, pero hoy es fre-l 
cuente ver ocupadas cinco o seis p laias de lail 
10  o 12  de la cabina por elegantes damas, co 
si fueran por ferrocarril. Referente a la nacio-1 
nalidad, son los verdaderos amateurs del vuelo 
los ingleses y  los americanos. Para un francés,) 
hay diez ingleses que se hacen llevar en est(a| 
vehículos del aire.

E l espectáculo que presenta el aennlromo en| 
un día de movimiento, aunque lo normal es lal 
salida de 100 a  120  viajeros y de 5.000 a ó .ooo l 

kilogram os de flete, es por demás impresionante.! 
Por todas partes se ven maletas, bolsas de viaje 
pasajeros y  pasajeras en trajes de sport t. al>r>. 
gos ra ro s ; los aviones girando y  evolucionandi 
por el a ire ; vendedores de mercancías y  bagate-j 
las ofrecen al viajero sus m ás originales articuloij 
Por todo hay movimiento, vida y curiosidad quel 
cautiva.

Estos aeródromos, teatros de aventuras, de pla-l 
ceres desconocidos, están llamados a revolucionarj 
las actuales form as de transportes y  muy ]jri>nto 
les hemos de ver extendidos por todo el mundal

L a  pequenez del espíritu produce la ubstinación. 
No creemos fácilmente en lo c[ue está más allá de 
lo que alcanzamos a  ver.

*  *  *

Pensar que la pasión violenta, como la ambición 
y  el amor, es la única que puede triunfar de las 
otras, es engañarse. La pereza, tan lánguida como 
es, se hace muchas veces la dueña; corroe todos 
los designios y  todos los proyectos de la vida, y 
destruye y consume insensiblemente las pasiones 
y  las virtudes.

• « *

E l orgullo, que nos inspira tanta envidia, sir­
ve también a menudo para que la moderemos. 

*  * *

E n  muchas ocasiones tan gran habilidad es sa­
ber aprovechar un buen consejo como aconsejar­
se bien a sí mismo.

* » *

M I E N T O S
L a  prontitud en creer el mal sin haberlo exa-l 

mina<l() bastante e.s una consecuencia del orgulli 
y  de la |)ereza; queremos hallar culpables sin to-| 
marnos el trabajo de exam inar los crímenes.

•  *  *

Nosotros rechazamos a los jueces en cuanto s í ]  

atraviesa el más pequeño interés y  pretendeino 
que nuestra reputación y  nuestra gloria dependa»] 
del juicio de los hombres, que nos son contrario 
por su envidia, por su preocupación o por sus po-j 
cas lu ces; y  exponemo.s de tantos modos nuestr 

tranquilidad y  nuestra vida nada más que par*| 
que se declaren en nuestro favor.

* *  ♦

X o  hay hombre bastante hábil para conocer to<l*J 
el daño que hace.

E l honor adquirido es una garantía del que 
debe adquirir.
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D
ESTADISTICA CURIOSA

EL C A P I T A L  H U M A N O  E N  L A  G R A N  G U E R R A

•'̂ 1 la guerra última ha costado a todos los alia- 
'nudm dinero, no lo es menos que ha costa- 

' ' muchos hombres y  iinichas vidas, Piste punto 
''*sta parece <¡ue ha estado olvidado hasta hoy, 

parece (|ue también se justiprecia el valor 

lir  ̂ hum ano" más importante que el del

^^ ŝta cuestión ha sido llevada al dominio fi- 

I ' P*"" Georges Hersent, quien refiriéndose
presentó la siguiente tes is : Todo hombre

— dice él— . es un elemento de la actividad eco­
nómica de la nación, luego es un capital. E s  evi­
dentemente dificil calcular este valor en cada imo 
de los hombres.

Estimando que la vida útil del hombre sea de 
30 años, vale cerca de <|uince veces su ganancia 
anual. Esta ganancia anual siendo de un prome- 
<lio de 10.000 francos, da e¡ valor de cada hom­
bre. en total, de 150.000 francos. Esto expuestos 
los avances en hombres, de naciones aliadas, mu-
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das por el esfuerzo común, fueron : en Francia 
— muertos y  mutilados, inútiles para toda activi­
dad. 2 .112 ,0 0 0 : Gran Bretaña, 10,82.000; Estados 
Unidos, 9 1.0 0 0 : Bélgica, 62.000; e Italia, 715.000. 
Lo.s gastos en “ capital humano”  han sido para 
Fran cia : 2 .112 .0 0 0 . lo que multiplicado por
150.000 da la cantidad de 316.800.000,000; para 
Gran B retañ a: 129.893.000,000: los Estados U n i­
dos: 13.630.000,000; Bélgica, 9,360,000,000;
Italia 107.000,000. S i se añade a esto los daño.s 
causado.s a los bienes y  a las personas y  los gas­
tos para acabar ia guerra se llega al total form i­
dable de 800 mil millones para Francia) aunque 
Inglaterra no f,'a,stó más que 379  mil m illones;

Italia 2 7 3 ; Bélgica 75 y  los Estados Unidos, 1 
S i se reparte proporcionalmente este total era 
todos los aliados a proporción de la población 
cada uno de ellos, se llega a los resultados siguit 
tes : Francia ha gastado 5 19  mil millones de ir 
y  los Estado.s Unidos 572 en menor, consider 
do su gran población. Resulta un porcentaje m 
desigual del que los franceses tratan de sacar gr 
partido en la próxim a conferencia interalia 
pidiendo mayor cantidad a titulo de preparación 

Publicamos como nota curiosa que confini 
gráficamente las anteriores lineas el adjunto cd 
dro que nos pone de manifiesto la.s pérdidas ' 
fridas por los ailados en la gran guerra.
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H U M O R I S M O  E l\l V El R S  O
N O  E S  P A R A  T A N T O

Causa gran admiración 
que im domador arrojado 
entre, sin ningún cuidado, 
en la jaula de un león.

Aunque el público se alegra, 
para mi son fruslerías, 
pues yo entro todo.s los dias 
en el cuarto de mi suegra.

J .  ,‘\ d a x  B e r n e t

C O N T R IC IO N

T ras el fraude y  los apuros 
de una quiebra portentosa 
vióse Juan, no fue gran cosa, 
con medio millón de duros.

Y  a D ios le dice el muy pillo, 
cuando sus culpas confiesa:

— M e pesa. Señor, me pesa,—
Y  se golpea el bolsillo.

J u A X  T o m a s  S a l v a m I

A  B U E N  P U E R T O ...

V ia jé  con don Eleuterio. 
hombre de cabeza activa, 
y  al preguntarle a donde iba, 
nu' re.spondió con m isterio:

— H á cosa de cinco meses 
<|ue la suerte me da guerra; 
amigo, voy a Inglaterra 
huyendo de los ingleses.

J u a n  T o m a s  S a l v a x y

U N  IM P O S IB L E

D ijole en un arrebato 
su padre al pobre Torcuato, 
al irse un dia a bañar:

— Como te llegues a ahogar, 
en cuanto vengas, te mato.

C O N T U N D E N T E

— T ras reñida discusión, 
al infeliz B las Cascote 
pegó una paliza Antón.
— ¿ Y  le pegó con razón?
— N o. señ or; con un garrote.

H O M B R E  F E S T I V O

Juan a Domingo reñía, 
porque nunca trabajaba, 
y  mientras Ju an  se enfadaba, 
el buen Domingo d ecía :

— Y o  no debo trabajar; 
estoy, Ju an , en mi derecho; 
pues los Domingos se han hecho 
sólo para descansar,

V i t a l  A za

na, p 
la

F IL O S O F IC A  

Bien te lo puedo d ecir:
E l  hombre es m uy desgraciado 
pues nace para vivir 
y  vive para morir 
el día menos pensado.

V i t a l  A z a

A L G O  E S  A L G O

U na carreta Fernando 
de sus padres heredó, 
y  aunque no se enriqueció 

ya  tiene para ir  tirando.
R i c a r d o  S e p u l v e d a
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C U EN T O S D B  "A B M A S  Y  L ET R A S”

CORAZON d e : ESRA Ñ O LA
PO R PILAR ZAMORA

Por la ventana abierta sobre la alegría exuberan- 
de jarclm entraba el so! espléndido de primave- 
. ilunimando con sus rayos rísueños la quietud 
poco austera de la estancia, cuyo ambiente Ile- 
«  a algarabía musical de los pájaros, que can- 

entre las ramas cimbreantes de k s  acacias 
Hor, mezclándose al aroma de las rosas tem- 

inaa_ y  los claveles recien abiertos.
^  franca alegría primaveral ponía una amable 
>ív«lad en la ^ a v e  bibliote^'a de nogal, llena de 

libros que mnguna mano abría desde ha- 
lueiigos an os; en los viejos sillones patriarca- 

. en los severos muros, adornados por algunos 
«es antiguos y  una vie ja  panoplia en el centro. 
>rt la que irisaba el sol sus rayos simúltiples. 
aneando tnetahcos reflejos a las enmohecidas 

que el alma de las cosas parecía animar a 
de su herrumbre, como sintiendo la nos- 

de remotos tiempos.
A veces M aría L u isa  quedaba largo rato con- 
npiandula. evocando leyendas lejanas y  conmo- 
« por sentimientos indescriptibles que ella mis- 
no acertaba a explicarse. Muchas veces, cuan- 
«  eco del viento traía hasta la casa solariega 

r á p i d o  de los cañones franceses o la brusca 
“ «ci.,n de los mosquetes españoles, había sen- 

encenderse en su pecho una llama impetuosa 
•n-er mas deprisa la sangre embravecida, en 
venas hmchadas de entusiasmo, 
ero siempre el impulso sublime había tenido 
^ e t e r s e  a la impotencia de sus veinte años 
«unos, transcurridos en la continua y  enerva- 

. de su mayorazgo, 
laria Lu isa vivía  feliz en su pequeño dominio, 

amilia que sus fieles sirvientes, entre los 
se contaba la buena M arta, su nodriza, an- 
 ̂ pero fuerte y  enérgica, que era en aquella 
a efectiva dueña, pues nada se hacía sin su 

en la vetusta casa señorial. A islada como 
9  esta en media legua a la redonda, era un 

i ^ i  caminantes, pues en
f i a b a n  acogida cuantos de día o de noche, 

^  a su puerta en demanda de amparo.
• enf" mayorazga se despertó sobresalta-
su a !  • jardín, bajo las ventanas

Qormitono, había resonado una voz desco- 
• pronunciando un juramento en la lengua 

^  de los invasores... Y  con los negros cabe- 
^sorden, desnudos los redondos brazos, se 

’  . .  ‘̂^ ^ en te  a la ventana. 
un°jf”  plazoleta que se extendía ante la

ombre cuya vista le arrancó un grito  de

indignación, pues llevaba el uniforme de! Gran 
Ljercito . y  los galones de oficial; se hallaba de 
espaldas, acariciando un hermoso caballo y  la 
;oven pudo apreciar, a través de la cólera, su talle 
apuesto y  marcialísimo.

A l grito involuntario, el desconocido se volvió, 
y  al ver aquel beilo semblante, hizo un saludo ca­
balleresco.

RIaría se separó de la ventana con tanta vio­
lencia como si hubiese recibido un insulto; se arre­
glo los cabellos ligeramente y  vistiéndose apre­
surada, corno en busca de M arta ; entretanto, re­
cordaba, a pesar suyo, que el oficial francés tenía 
unos nibios bigotes y  unos grandes ojos pene­
trantes. ^

— ¿Q uién es e.se hombre?— dijo  con voz vi-
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brante a la v ie ja  nodriza.— ¿ Por qué se le ha re­
cibido? ¿N o  es acaso un francés?

— ¡V álgam e Dios, señora!— repuso la mujer.—  
¿ Y  qué hacer, si aquí siempre se dió hospitalidad 
a quien la hubo menester?

— ¡ Pero ese hombre es uno de nuestros ene­
migos !

— ¡A y .  señora, bien lo sé ! Pidióme un vaso de 
vino para él y  una hora de descanso para su ca­
ballo. y  eso. como buenos cristianos, no podemos 
negarlo.

— I C ristianos! ¿ Y  ellos no nos roban nuestra 
libertad? M i padre me enseñó a amparar a los 
caminantes, pero no a abrir mi casa a los malhe­
chores. A hora mismo le dirás que salga inmedia­
tamente y  no deshonre con su presencia la casa 
donde habitan buenos españoles.

— Pero, hija mía, ¿cómo decirlo ahora? L e  pro­
metimos que podria descansar tranquilo. Y  además, 
¿cómo atreverse? L a  cercana villa está ocupada 
por los gabachos. Capaces son de tomar ven­
ganza.

M aría  Lu isa se irguió;
— ¡ Que vengan y  arrasen la casa de inis padres! 

Pero que no se diga que una noble española am­
para a los enemigos de su raza.

— ¡ A y , señora mía. se ensañarían contra todos! 
¿ Y  os parecerá bien, h ija  y  señora, que por una 
ligereza nuestra perdieran la vida vuestros fieles 
servidores?

M aría Lu isa no contestó: dos gruesas lágrimas 
de rabia resbalaban por sus m ejillas, inflamadas 
ahora por el despecho y  la humillación.

— ¡ E stá  b ien !— dijo al fin bruscamente— que 
se vaya cuando quiera ese miserable aventurero; ’ 
pero mientras tanto no saldré de mi cuarto siquie­
ra. N o  quiero verle frente a mí.

En  aquel momento se abrió de! todo la puerta 
que se hallaba entornada, y  con marcial desen­
voltura entró en la estancia el oficial francés.

L a  mayorazga volvió a lanzar un grito de có­
lera, al ver presentarse de tal modo a aquel “ mi­
serable aventurero”  ; M arta lanzó otro ahogado de 
temor, al figurarse el desenlace que aquella esce­
na pedia tener, y  el oficial, desconcertado ante 
tamaña acogida, dijo  al fin en un español bastan­
te correcto :

— Quisiera saber, señora, que es lo que hay en 
mi que de tal modo os asuste, pues nada tiene que 
temer una dama de un caballero.

N o  obtuvo respuesta pues ambos quedaron en 
suspenso, contemplándose. E l  francés se juraba no 
haber visto jam ás óvalo tan perfecto como el del 
rostro de la doncella, ni ojos tan divinamente her­
mosos, y  ella no creía halrér soñado siquiera apos­
tura m ás gallarda, ni mirada más franca y fasci­
nadora.

L a  v ie ja , en tanto, encomendaba su alma a Dios, 
esperando oir brotar un torrente de apóstrofes de

los labios contraídos de su señora; pero no 
asi, sino que una emoción extraña, un sentimíen 
impetuoso e inexplicable, surgía de repente en i 
pecho de la doncella, y  acaso empezaba tambiá 
a agitar el del oficial.

A l fin M aria Luisa, sobreponiéndose a  aque 
impresión desconocida, exclamó con su voz 
altanera:

— Seáis o no caballero, no tengo por que asu 
tarme de nada; pero quisiera saber con qué den 
cho entráis aquí sin mi permiso.

— P o r mi vida, señora, os pido perdón— dijoj 
francés inclinándose— pero llegada la hora de mo 
tar a caballo, deseaba dar las gracias a esta bue 
m ujer, y  al preguntar por ella, un criado me 
hecho subir. S i es que eso os ofende...
. — E stá  bien— repusl) M aría  Luisa— podéis 

char, y  no tenéis nada que agradecer, aunque 
mos enemigos.

— I Enem igos!— exclamó el oficial,—  Después j 
haberos visto, señora, no podré nunca conside 
ros enemiga.

Iba a replicar ella algo duram ente; pero el fr 
cés, acaso comprendiéndolo, se inclinó hastaj 
suelo, y  se retiró muy rápido.

M aría  Lu isa sintió subir a su semblante 
oleada de fuego, cuando se vió sola, al p en sar' 
aquel hombre era uno de los crueles enemigos] 
la Patria, cuya altiva pujanza alentaba en su se 
y  sentirse un poco humillada por aquella de 
voltura, cortés, pero tal vez un tanto desdeño 
como de vencedor de tierra conquistada; y 
sando ésto, fué a asomarse de nuevo a la vent 
y  escuchó el galope del caballo, hasta que se 
extinguido por completo.

*  *  »

. . .Y  volvió a  verle muchas veces; por<5v 
mayorazga se asomaba todas las tardes tras del 
altas tapias del jardín, en su terraza solitariaj 
de vez en cuando aparecía a lo lejos la siluet 
un gallardo jinete, que se acercaba hasta 
nerse frente a ella. E l oficial francés, encar 
del servicio de partes y  comisiones diversas 
los distintos destacamentos que ocupaban la coB 
ca, con un respeto mezclado de osadía, salud 
rendidamente a la doncella, y  se atrevía a enC 
una conversación que ella no hallaba medio 
rechazar.

E l  amor, un amor indómito, se apoderal 
sensiblemente de su alma, antes adormecida | 
cemente en la quietud de su m ayorazgo; y  au 
el oficial, por temor o por cálculo, no había 
aventurar frase alguna amorosa, leíase en  ̂
o jos el mismo sentimiento, y  en el ardor cool 
intentaba demostrarle que nada importa la 
de dos pueblos para dos seres que se estir

M aria  Lu isa callaba a esto, frunciendo lasj 
ja s  y  plegando sus labios a  aquel amor qU
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hacía Uorar amargamente cuando el estruendo 
de los cañones y  los fusiles anunciaban un nue­
vo combate entre el E jército  invasor y  los bravos 
guerrilleros de la Patria,

*  *  *

Habían sonado ías diez y  la obscuridad era com­
pleta en los alrededores de la vie ja  casa solariega.

María Lu isa acababa de recogerse en su abita- 
ción y destrenzaba lentamente sus cabellos, mien­
tras su espíritu volaba tras remotas quim eras; por 
la ventana entreabierta penetraban los misterio­
sos Tumores de la noche y  el perfum e fragante 
di las ííores.

De repente resonó en la lejanía el acompasado 
gabpe de un caballo que se acercaba vertiginosa­
mente, y  la joven quedó en mudo éxtasis, escu­
chando.

Al poco tiempo el ruido cesó y  momentos des­
pués se abrió la puerta y  entró la v ie ja  brusca- 
mente.

—No creo hayáis hoy de reñirme, ya  que tan- 
t9 os gusta hablar con ese apuesto francesote—  
dijo sonriendo.— A b i acaba de entrar como un 
rey ese demonio de oficial.

—¿ Y  qué quiere tan a deshora?
—Diez minutos de descanso para su caballo, 

que según él, ha corrido dem asiado; y  verdad debe 
ser, porque el pobre animal está cubierto de es­
puma, Dice el oficial que además tiene que espe- 
^  aqui a un correo de su je fe , el cual será otro 
«  su calaña.

La mayorazga estaba sorprendida e inquieta por 
aquella visita intempestiva; le molestaba tam- 
Dien la facilidad conque se disponía de su casa 
tara los servicios de la guerra. De repente ex­
clamó:

— Bien. M arta, dirás que estoy durmiendo y  tú 
•e autorizas a ello,

La nodriza se fué y  M aría Lu isa descendió a 
su vez, con paso quedo, la antigua escalera señorial, 

AI pasar ante la panoplia, se detuvo extremeci- 
entraba un rayo de luna y  su reflejo ilumi- 

^ba la hoja de una daga colocada en el centro.
^'^'^O'i'^stante, el galope-de un nuevo 

•^ballc, sin duda del correo que esperaba el fran- 
se acercaba hacia la casa.

Sin comprender que ideas extrañas brotaban en 
^ m en te . la mayorazga salió a! jardín, dirigién- 

oculta entre los árboles, hasta la puerta prin- 
^*il. A  la ^ l id a  luz de los astros pudo ver al 

cial francés, que recibía a un jinete cubierto 
^  polvo:

allons, i] faut du temps!— exclamaba
voz baja.

María Luisa aguzó el oído, porque afortuna- 
® ’®ente, conocía la lengua enemiga.

■~-Peu de mots— repuso e! recien venido.— El 
onne era preciso. L a s guerrillas han salido

esta tarde, confiadas de caminar por terreno ami­
go. Marcharéis, por lo tanto, al vivac de Hoche a 
todo galope del caballo, y  transmitiréis al General 
los informes y  las órdenes que se os dieron. In ­
mediatamente os pondréis en marcha con todas las 
fuerzas, y  una vez ocupados los puntos señalados, 
esperaréis el paso de la columna para caer sobre 
ella. S e  verán entre dos fuegos, y, ¡ Sacrebleu! 
Mina pierde mañana la mitad de su gente.

— D uro combate nos espera— contestó el oficial 
moviendo la cabeza— pero hora es ya  de quebran­
tar seriamente a esas atrevidas guerrillas que traen 
en jaque al Gran Ejército.

— Precisamente— replicó el jinete— este golpe 
puede ser decisivo para abatirlas en definitiva y  
apresurar el fin de esta endiablada guerra. No ol­
vidéis pues, la importancia de vuestra misión y  
cuanto depende de ella.

— Podéis decir al je fe  que corro en busca de 
Moche, y  que le ju ro  que solo la muerte me im­
pedirá cumplir sus órdenes— respondió el oficial 
con firmeza.

Entre las ramas que agitaba el viento M aría L u i­
sa sentía inflamarse su espíritu en un 'fuego ex­
traño. “ Sólo la m u erte .,,”  decía el oficial... Sólo 
!a muerte podría evitar el desastre de las guerri­
llas, el triunfo vergonzoso de los invasores... ; Oh, 
si ella pudiese avisar a sus hermanos del peligro 
que, no sólo ellos, sino la causa española corría en 
aquellos momentos, de la cobarde emboscada que 
se les tendía, donde podría ahogarse para siem­
pre la independencia de la P a tr ia ! Pero se hallaba 
sola, perdida en un rincón, donde las noticias de 
la guerra llegaban m uy lejanas, y  ¿quién sabía 
donde encontrar las guerrillas amenazadas, ni
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como hacer llegar a  ellas una salvadora adverten­
cia? Y  el tiempo apremiaba, la catástrofe era in­
mediata. Pensando asi se desbordaba en su alma, 
como un torrente indómito, el sentimiento de la 
raza, y  un trágico alarido de protesta, de rebelión, 
de venganza, surgía en su corazón. Pero asimismo 
el amor, puro y  cándido de su pecho, crecía en él, 
como un volcán inmenso. ; Oh, y qué digno de 
aquel prim er amor ingenuo, aparecía el oficial en­
tre la sombra, "con su iierm oso rostro varonil y 
sus ojos brillantes!

— Podéis marchar— repitió éste— yo partiré por 
la puerta pequeña que está más lejos del camino. 
M e iré sin detenerme, aunque tal vez no volveré 
a esta casa, y  en ella hay algo que quiero más que 
a mi v id a ...— añadió suspirando melancólicamente.

L a  mayorazga se incorporó bruscamente y  vol­
vió a subir a la casa, deteniéndose ante la pano­
plia, como impelida por una fuerza imperiosa. 
Sólo ahora comprendía hasta qué punto amaba al 
oficial: pero el recuerdo de las guerrillas en peli­
gro borraba todo otro pensamiento. ¡O h , no, no! 
su corazón de española, no podría consentir el de­
sastre que amenazaba a las guerrillas, cuyo se­
creto le había entregado la fatalidad. Y  las pala­
bras del oficial resonaban aun en sus oídos: “ Sólo 
la m u erte..,”

Se precipitó a la panoplia y  arrancó sin vacilar 
la daga que brillaba en el centro; volvió a bajar 
corriendo y atravesó el jardín hasta la puertecilla 
que el francés había señalado. Estaba abierta y 
fuera de la tapia, el oficial exploraba en la obs­
curidad.

.-\mbos ahogaron un grito al verse frente a fren­
te ; ella de emoción, él de sorpresa,

— ; M aría  Lu isa— balbució él.
— i  Dónde váis y  que hacéis aquí ?
— E stoy examinando los alrededores. Después 

buscaré mi caballo y  partiré,..
— ¿ .\ envolver en una cobarde emijoscada a los

-exclam ó ella condefensores de mi Patria? 
ronca.

E l oficial retrocedió.
— ; M aría  L u isa !— ¿Q ué decís... qué sabéis., 
— A  eso vais— repitió la joven— ¿ Qué os 

porta cómo lo sepa ? L o  se y  no quiero consentir 
— \^oy a cumplir mi deber 
— E l mío es impedir que lo cumpláis, porque po 

,m is venas corre sangre libre de españoles. Y  n 
iréis.

E l oficial intentó separarla dulcemente y  entr; 
en el ja rd ín ;

— Os ruego que me dejéis recoger mi cabalí 
— No.
— ; M aría  L u is a !— exclamó él con ardor 

extraño que os opongáis tan obstinadamente 
¿acaso me engañé creyendo qu también vos n: 
am abáis!

— ¡ Pues bien, si, os am o!— repuso ella con e 
tación— pero amo más la inde])endencia de Esp 
ña. N o llevaréis esa orden. N o venceréis a trsj 
ción a mis hermanos.

E l oficial miró con asombro a la mayorazga, q i  

la claridad flotante iluminaba, haciendo más htS 
moso su pálido rostro y  obscureciendo más sti 
o jos negros; pero decidiéndose al fin, avanzó a 
vacilar, y  cogió bruscamente por el talle a la dea 
celia, para franquear el paso.

M aría Lu isa dió un salto, brilló un relámpag 
en sus pupilas y  levantó la daga en el espacio.

Como una masa inerte se desplomó en tierra 
oficial, sin exhalar un grito ; la sangre brotaba 
su pecho, manchando el uniforme.

Entonces M aría  Lu isa retrocedió lentame 
hasta apoyarse en el muro, contemplando con 
traviados ojos el cuerpo del hombre amado.

I-a brisa de la noche agitaba las hojas con 
gubres murmullos, y  sobre la tierra húmeda 
camino, en el semblante livido del oficial fr 
cés. la luz de las estrellas, irradiaba con trá. 
reflejo.
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E L  I N V E N T O R  D E L  D R E A D G N O U G H
E l teniente general Vittori Cuniberti, del Cuer­

po de Construcciones navales de Italia, que murió 
en Rom a a los cincuenta y  nueve años de edad, 
era. según declaran los mismos ingleses, el inven­
tor del tipo de barco de guerra llamado Dread- 
nought. que la M arina británica fué la primera 
en construir (en 1905), y  que todas las M arinas 
del munílo han adoptado después.

E l inventor italiano había publicado en 1903 
una memoria y varios planes acerca de lo que él

llamaba el "n av io  de guerra ideal” , donde pf 
ponía la construcción de acorazados de 17.0 
toneladas, con blindajes de 30 centímetros, 
compatriotas acogieron su proyecto con irrisi 
más, desde fines de 1904. el .\lmirantazgo britá 
co ponía en estudio un acorazado que reali 
las atrevidas ideas de Cuniberti. ideas que se 
abierto camino por todo el mundo, puesto que; 
tualmente hay a fióte 102 navios de este tip
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Filé fantástico que sucediese “ aquello”  en aquél 
, Hipódromo de Londres. Hipódromo de reyes, re- 
1 ves de incógnito con sombrero de copa claro, mu­

chos reyes de la riqueza y  hasta reyes de monar­
quías lejanas. Todos reyes de incógnito junto a los 

I  reyes de Inglaterra que se asomaban a la tribuna 
I  regia muy enguantados, sosteniendo en sus manos 

ejemplares especiales del program a, ejemplares en 
I auténtico pergamino.

 ̂ fue más fantástico y  más absurdo que hubie­
se sucedido eso porque los caballos que luchaban 
aquella tarde eran los de progenie más ilustre que 
habían venido de las grandes capitales como en 
steepiug, sentándose a cenar en los coches res­
tauraras y fumando grandes puros con anillo en 
la noche de los trenes. Entre los que habían lu­
chado estaba 'C ésar, hijo de N apoleón I  que ganó 
el premio de la reina M argarita, en Bruselas), her- 

I tnara» de N icolás I V  (ganador de varios grandes 
premios) y  nieto de N abiicodonosor (caballo del 

1  Key de Dinamarca, que ha ganado el gran pre- 
I  mío final de 9¡xi.ooo francos que concedió S. M.
I I2 Reina viuda)” ...

■ ■■Titán (ganador de muchos grandes premios,
I  «*ya suma pasará de tres millones de francos), 

hijo de Franklin  (el caballo que murió de una cai- 
ila en Douville. después de ser el campeón del mun- 

 ̂ do) y  nieto de E l  principe heredero  (el caballo re- 
látnpagii que ganó el gran premio de Norteaméri- 

A polo  (ganador del premio del gran brillante 
la India, tasado en un millón de francos y  ofre- 

I «do por el gran Emperador de la India en su vi­
sita a Europa), hermano de Carnot y  de Absa- 

//, e hijo de r ic to r  H ugo  (ganador de cien 
Lí^tides premios en cien finales), nieto de Fede- 

(brande (ganador del último gran premio de
• ^ a r í s ) .

Junto a tan prestigiosos caballos, ¿quién era 
I *)uél caballo que había ganado la carrera y  que 

, « 1  program a sólo figuraba como R everte  I ,  sin 
I abuelos, como hijo espúreo o como

"'jo tiatural?

"Todos nos reímos al verle con su traza grotes­

ca de caballo renqueante, desvencijado, desriño­
nado, que no podía con sus cuartos traseros, so­
bre los que parecía haber caído una pesada co­
lumna. Revelaba uno de esos caballos españoles 
de los coches simones, esos caballos que parecen 
camellos rebajados, camellos con los huesos sa­
lientes formando una escarpada sierra sobre sus 
espaldas: uno de esos caballos que parecen estar 
ya  colgados en las tenerías, cuya piel ha embebi­
do como los trajes teñidos, trasijados, cuyas cos­
tillas aparecen como en los animales desollados; 
uno dé esos caballos secos que se vuelven cabe­
zotas al enflaquecer, resultando su cráneo como 
un cráneo de burro, un cráneo grandote, pesado, 
largo, como de otro animal mayor. E ra  un caballo 
de esos que ha pintado A lberto Durero, caballos 
sobre los que monta la muerte con su espadaña y  
su fa ro l: un caballo con el flequillo tieso, de agu­
dos corvejones, plagado de juanetes, con patas de 
liehrj; desollada. Recordaba a Rocinante y  tenía 
de pie la figura de los caballos tendidos sobre la 
tierra aplastados por la muerte.

Su  figura no nos pudo parecer niá-s lamentable
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ni más cómica, pero cuando le vimos arrancar nos 
tragamos la risa. Prim ero se espatarrancó como 
si se hubiese desarticulado, pero en seguida se 
rehizo, se levantó, avanzó y  emprendió una ca­
rrera fea, una carrera de zanquilargo, de caballo 
de madera, de saltamontes, pero una carrera fé r­
til. de tal modo que pronto se destacó entre las 
siluetas de los caballos y  de los jockeys, confun­
didos como en los vertiginosos giróscopos, y  les 
adelantó y  llegó a ser el que desaparece y  reapa­
rece en medio de la velocidad, el que se transpa- 

renta por su velocidad, dejando ver lo que se pro­
yecta detrás de él, dejando ver el público de las 
carreras. A sí, hasta triunfar.

¿Quién era R everte  ¡ f  N adie sabía nada. U n 
sólo hombre— indudablemente el dueño, que era 
el único que podía creer en aquella carroña— ha­
bía apostado por él y  ese se había metido en el 
bolsillo una fortuna.

¿ Quién era R everte  I ?  F u i a  la cuadra. E l ca­
ballo y a  no estaba. Fu i a la secretaría del Hipó­
dromo <londe pueden verse los antecedentes de 
los caballos. A lli no había más noticias que un 
nombre español, m uy español. C ésar M oro y 
unas señas: lo apunté y  me d iriji a su casa.

Con una gran confianza llamé a su puerta con 
un tocjue seguido de compatriota y  cuando me 

abrieron pregunté por él en voz muy alta, lucien­
do mi castellano en el magnifico hall de César 
Moro. E l criado, español a la legua, me contestó 
con amabilidad, satisfecho de oír mi castellano 
de zaguán español y  entró a avisar a su señor.

Entonces yo m iré a mi alrededor y  me quedé 
asombrado. R everte !  estaba sentado como un 
perro sobre un tapiz, en el rincón de la escalera 
del hall, mirándolo todo porque sus grandes ojos 
atónitos podían mirarlo todo de una vez. E ra  tan 
inverosímil la persencia del caballo allí, que llegué 
a pensar si sería una reproducción de él admira­
blemente hecha, pero me disuadió de eso cierto en- 
candilamiento vivo que había en él.

En  eso el señor apareció: era  un gitano aun­
que muy vestido a  la inglesa y  con unos botines 
que en sus pies señalaban la pezuña y  suprimían 
la puntera de los zapatos. Llevaba una mano en 
el bolsillo del pantalón, y  la otra colgaba del bol­
sillo de su  chaleco como un d ije de reloj lleno de 
brillantes.

— ¿Q ué deseaba usted?— me dijo sin avanza
— U na gran curiosidad me ha hecho tomar 

coche y  venir a verle después de la carrera. Hs| 
visto correr su caballo R everte  y  vengo a darfc 
la enhorabuena... N o he tenido en mi vida nin 
gima sorpresa tan grande y  vengo a testimoniarV 
mi adm iración... Vengo en representación de £$■ 
paña— aunque nadie me haya dado su represent! 
ción— a  rendirle hom enaje... Nada más.

— M uchas gracias... siéntese V . y  hablaremos.J 
Y o  no me entiendo con esta gente y  me agrad 
que haya V . venido... Necesito contar a alguie 
el secreto de mi caballo, ya  que no he podido co 
társeio a nadie esta tarde...

E l dueño de R everte  ¡  tenia todo el aspecto 
enriquecido padre de la coupletista que recibe 

su camerino junto a la estrella. Y o  le había ali 
gado con picardía y  él iba a franquearse.

— L o  que le voy a decir a V . tiene el peligro i 
que le pueda hacer abrir la boca y  dejársela abierj 
ta, como suele suceder a veces... usted ya sabi 
que nos santiguamos la boca en los bostezos 

que antes había muchas personas que se quedab 
con la boca abierta para siem pre... Santigüese, 
si acaso... ¿Q ué clase de caballo cree V . que 
R everte  I ?

— N o lo podría adivinar, pero estoy ya  prev 
nido para no quedarme con la boca abierta con 
los buzones... cuénteme, cuénteme...

— Pues R everte  I ,  asómbrese V ., es un pen 
de esos que sacan a que los maten en las pía 
de toros... L a  tarde en que yo le conocí, era 
tarde de novillada... Toreaban... ¿para qué 
voy a  recordar? E ran  los novilleros de siempP 
pobres, valientes, de esos que de pronto hacen 
suertes más estupendas... mi caballo salió al pri 
mer toro pasito a pasito como un baldado a qu* 
sacan por prim era vez a la calle después de 
ber estado a la muerte, se metieron con él, le  ̂
marón "espectro” , “ fúnebre” , “ sabandija” , ' ‘ an 
ña” , “ caballo del ham bre” , ¡ y  qué se yo  cuánQ 
cosas m á s!...

Moro hizo una pausa para reanimar el puro ' 
se le apagaba, y  después continuó:

— Salió  el toro y  lo primero que hizo fué 
una cornada en la barriga que le echó fuera 
das las tripas, que colgaron como las salchich 
en las carnicerías; el mono sabio le cogió 
ronzal y  se lo llevó fuera. Llegó el segundo
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y, cuando y a  el público se había olvidado de él. 
I salió de nuevo, aunciue ahora salía un poco más 
[brioso, con un aire ágil y  decidido... Salió el 

I  segundo toro y  en seguida le buscó, y  como si 
; fuera de nuevo el prim er toro y  le hubiese reco- 
1 nocido y  la hubiese tomado con él, le metió el 
1 cuerno por el pecho y  se hartó de escarbarle den­
tro con una gran volutuosidad... Después se fué 

' y el mono' sabio le cogió de las bridas, mientras 
¡ él sangraba como una fuente de caño gord o ; le 

í u r r ó  de lo lindo, hasta que le pudo sacar fuera 
de nuevo... Y a  todos le dimos por muerto y se- 

; fuimos presenciando la corrida... Cuando en el 
I tercer toro apareció de nuevo él, repuesto, más 
vivo que nunca, dando vueltas al ruedo, como un 
«bailo de circo... Salió el toro y  se fué hacia él. 
desobedeciendo todos los fren os... E l  toro le 
huyó, corrió un rato por otro lado, pero ante la in­
sistencia de él en buscarle, le embistió por detrás, 
clavándole el cuerno en las entrañas... Comenzó a 

coces, tiró al picador, se movió un rato violenta­
mente, estirando la pata en el aire nerviosa como 
un relámpago, hasta que se desprendió y  otra vez 
sangrante, destrozado, comenzó a correr por el 
niedo como un desaforado, vertiginoso, casi como 
la corrido esta tarde... A l fin le alcanzaron y  
otra vez desapareció... Entonces yo salí al patio 
de caballos; iba sin idea fija  de por qué ib a ... A llí 
le iban a  puntillear; detuve al cachetero y  ofrecí 
por él una cantidad que aceptaron sin regateos; y  
después que en la nueva herida metieron estopa 
y árnica como en las otras heridas, se la cosieron: 
sali con mi caballo... N i cojeaba ni iba débil... 
Me monté en él con mis dudas de si podria con­
jugo y salí al galope tendido hacia mi casa en las 
afueras... Aquella primera carrera vertiginosa 
y estupenda me convenció de que mi caballo era 
Una m aravilla... E sa  es la prim era parte de la his­
toria de R everte I ;  la segunda parte estuvo llena 
de asombros, de dudas, de tanteos... M i caballo no 
•íUeria comer, y  mi caballo adelantaba a todos los 
<l*más en esos pugilatos que surgen en las carre­
teras, y  mi caballo, sin comer ni beber, vivía  un 
nuevo dia cada d ía ... A si comprendí que en las 
•Sn-eras sería el vencedor... L o  probé, y  así fué ... 
^  es toda la historia de R everte  ! . . .  E l  me ha 
^ h o  rico ,.. S in  bajos apetitos, sin concupiscen- 
‘ ’̂as, sin la pesadez de las tripas, es la ligereza 

1  P^sonificada... A h í le tiene usted, asi está casi

«

siempre, aunque a veces le dan unos raros ata­
ques epilépticos de esos que les dan a los caballos 
en las plazas cuando van a m o rir : entonces le 
damos árnica, una borrachera de árnica, y el á r ­
nica le espabila.,. E s  inextinguible.,. V  eso me 
favorece tanto más cuanto todos los caballos de 
las carreras suelen morir envenenados por sus 
enemigo.s por la competencia de los premios.

— X o  he visto nada más asom broso... .\.dmiro 
a R e v e r t e  l ,  pero más le admiro a usted por su 
rasgo... Merece usted su fortuna... X o  hubiera 
sospechado esta historia, ni la hubiese creído de 
no verla y  oírla.

— S i se hubiese u.sted fijado en el jockey, qui­
zás hubiese pasado por su imaginación la verdad.

— ¿P o r qué?

— E l jockey iba vestido como un mono sabio, 
con blusa ro ja  y  un pañuelo ro jo  al cuello.

— En el vértigo de la carrera casi no le he podido 
ver...

Seguim os hablando, y cuando ya  creí que era 
demasiado monótona mi admiración, me despedí 
de aquel hombre y  apreté efusivam ente su mano 
llena de sortijas... Saludé tambi«n al caballo.
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CO N  TO D A  L E G A L ID A D  
N °  4

JVÍGACIOX
j v b : g a c i o ; y '

CONCURSO
D E  E N E R O , F E B R E R O  Y 

M ARZO D E  1925

PU E B L O  N .° 6

N o lleves a  tu m u jer a lo s  to ­
ro s , porqu e puede a fic io n arse  
a lo s  cu ern o s.

Hay alcaldes que parecen me­
lones, pero no h ay  melones aue 
parezcan alcaldes.

S i te p restan  un b ic te f y )o 
d e v u e lv e s .. .  e s  señ a l de que te 
n a  h ech o  d año

jLA  S U E R T E  d e  u n  JU G A D O R! 
N .° 5

P a ra  c o n o c e r  la s  b a se s  d e este  
C o n c u rso , v éase  n u e s tro  n ú ­

m e ro  d el 15 d e e n e r o .

r e s u l t a d o
D E L  C O N C U R SO  A N TE R IO R

S e  h an  recib id o  m ás de qui­
n ien tas so lu cio n es, resu ltan d o 
e x a c ta s  la s  de lo s  señ o re s  s i ­
guientes:

1.— C ap itán , D . E u g en io  L ó ­
pez, de León.

2— D. P ed ro  A lo n so  V elas- 
co , de Toledo.

3 .— D. E d u ard o  A gu irre  de 
C arcer , de M adrid.

4-— D . Jo sé  A rce, de id.
5-— D.® Jo aq u in a  R -estrem e- 

ra , de id.
6 .— D . Joaqu ín  A lcázar, de id.
7 .— D. N ésto r P ica so , de id.

Ig n acia  G ra c ia  E n -
c iso , de id.

9 .— D on A u relio  P a la o , de 
H uesca.

1 0 . - D .  P ed ro  M artín  López, 
de M adrid.

11.— D oñ a M aría  L u isa  B . de 
C a stro , de id.

12-— D . Ram ón B. Ruiz, de id. 
13.— D . Jo aq u ín  G im eno, id.

, 14.— D . Jo s é  M.® M artin Q ui­
ja d a . de id.

15 .— D . Jo sé  F re ire , de id.
16.— D . A le ja n d ro  de D iego,id .
17.— D on F ra n c is c o  N ovella 

R old an, de id.
18.— D. V alentín  B en ed icto , id.
1 9 .— A lum no d e  In fan tería , 

u .  Jo aq u ín  C o rtin a , de Toledo.
2 0 .— D. C ip rian o  L in a res , de 

M adnd.
21.— T en ien te , D . E n riq u e  P é ­

re z  G alípgo, del F e rro l.
22 .— D . Jo sé  T e je ro , de M adrid
2 3 .— D.® C on su elo  G onzález, 

de id. ’
24 .— D . C a s to r  G on zález, id.
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E M P L E O N .° 7

100
M E T A L  

E N E  
A R T I C U L O

CH A RA D A  N .° 8

A  beb er Je r e z  conm igo. 
ú os  la s  íocfo, p rim a  invito.

^ W H W I I I I I I I I K

Cupón núm. 2
d e  la  s e r ie  d e s e is , q n e  de­
b e rá  a co m p a ñ a r  a l  p liego  
d e s o lu c io n e s  d el C O N C U R ­

S O  d e e n e r o  a  m arzo .

E n tre  lo s  re la c io n a d o s  se sor- i  

tearán  pu blicam ente en nu estra! 
R ed acción , D uque de O su n a , 3,1 
e l d ía 2 de feb rero  a  la s  se is  dej 
la  tard e , lo s  d os re g a lo s  o fred -, 
d os, y e n  e l núm ero del d ía 15, 
del m ism o m es darem os cu enta j 
d el resu ltad o  del so rte o , p a ra ' 
con o cim ien to  de los que n o  pue­
d an asistir .

Ayuntamiento de Madrid



II P A T E N T E  N U M . 8 2 6 0 5

C*X*!

T E L E F O N O  N U M . 2 0 -0 9  M.

FA BRIL -  P a ra  las m anos, no hay otro  que le iguale.

F"ABRIL_ — Especial para limpiar aluminio.

PABRIL — Superior p ara cubiertas.

F"ABRII_ —  Inmejorable para toda clase de metales.

FABRIL —  P ara  limpiar m árm oles, m etales, m aderas, 
suelos, etc., etc., etc,

FABRIL —  Se vende en todos los com ercios de A cce­

sorios de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­

pieza, D roguerías, U ltram arinos y C acharrerías.

Precio dcl paquete de 1/4 de kilo, 0,30 ptas.

F a b r i c a n t e :  Manuel López
Travesía del Conservatorio, 15 M  A D R I D

iH iu iifliiiirn "
itfiiliilin'''
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Maquinaría y Herramientas
S.  A .  M.  F E N W I C K  -  - C o n s e ¡o  d e C ie n to , 421

B A R C E L O N A  «  

Insíalaciones completas p ara  talleres de construcción y reparación  
y fundiciones de hierro y acero. 

M aquinaria especial pan 
toda clase de trabajos d 

hierro. 
C om presores y herra 

mientas neumáticas.
: i

' É l - ; © : A p a ra to s  e lé c trico s  d« 
ta la d ra r .

R e c tif ic a d o ra  "B R O W N  & S H A S P E '

A p aratos desrectificar, 
eléctricos, aplicables a 

torno. 
M aquinaria de trefilería 

trabajo del alam bre.
Máquinas de ro sca r  en roscas de m a d e r a— Aparejos de elevación «YA LE  
GRAMOES EXISTENCIAS EN NUESTROS ALMACENES — ESTUDI OS Y PRESUPUESTOS GBAÍ15

P l O A S E  E L  C A T A L O Q O D E  H E R R A M E N T A L

1k- con cú])ula blanca, las grandes pantuflas del di- 
fuiitu, depüsitaílas en su nichtt encima de la [>ncr- 
la. y  ini enjambre <k- caprichosos ex-votns. ¡¡anes. 
hilos de ero y  tahellos riibioh colj'ailos en ia exten­
sión (le la^ nniralia.s... Tartarin de 'i’ara.scón i:is- 
lalú allí a su príncipe y  a su camello y  se fné en 
-.WE |B e í i k I Dijsodojd i; oiiis un ;3p
chu. E l prmcipe (íregorio prten<lia sesíiiirle, más 
el tarascones nii lo consintió; deseaba afrontar él 

aJ león. De to<I(i,s modos. ¡)or lo ,|„e pudiera

>er, recomendó a su alteza que no se alejara, 
ci«no medida de precaución, confióle su caitc 
una ^ran cartera llena de valiosos doctniientos t 
billete.- de ÍKincc, (jue tenía miedo le estropeara í  
león de una zarjiada. Dispuesto ya  el héroe, co' 
cose en su ¡niesto.

A  cien pasos delante de la tumba habia un 
(luecillo <le adelfas mecidas a merceif del céfi^  
a la gasa crepuscular, y  al lx)rde de un manantía 
casi seco. .Mli fue donde se acomodó Tartarin

■1
■1 í 

( . <.

■I-

!

PlCH Ó H

■m
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ra,
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ra

Muy Interesante 
^ara todos los Propietarios

No perderéis más alquileres por- 

que los cobráis por adelantado

• L E #
I B A Í I Í ^

agüen o NO vuestros inqui-

rÁi-'i''-

iitia 
iric

linos, no tendréis ningún gasto ni vues- 

tras fincas os ocasionarán la menor 

molestiâ  si os son administradas por la

A D M I N I S T R A C I O N  DE F I N C A S  UR BA N A S
GARANTIZANDO LOS ALQUILERES DE LOS INQUILINOS

Di n e r o  e n  e l  a c t o
A PRO PIETA RIO S SO B R E  A LQ U ILER ES 

— O F I C I N A S  -------
» Ü

Puebla, núm. 4, 1.» - -  Teléfono n.” 40-85 M. 

^  M A D R I D  = = —
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COLEGIO “LEON XIII“
Claudio Coello, 59, Hotel (Pró:;imo a Ayala) - MADRID
Amplio y  moderno local de cinco pisos con todas las condiciones higiénicas, 
para internos y externos de 1.^ y 2 /’’ cn ' cñ arjza . P r e p a ra to rio  de M edicina, 

D erech o , C om ercio , C o rre o s  y T elégrafos.
20 p ro feso res  con título, form an p arte  de lo s  tribu nales de exam en.— E n  Junio, 70 Prem ios; 

293 S o b re sa lien tes ; 162^N otables y 254 A p robados.

I  RECLUTA S D E  CUOTA |
1  A cudid p a ra  a p re n d e r la  in s tru c c ió n  a  la  1  
I  E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 
I  L a  m e jo r  y  m á s  co n v e n ie n te . i

JE S U S  MARTINEZ
- ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
 Roses - - CHACOTS Y KALPATS

Mayor, 57, MADRID. (Frente al café d e  Platerías)

e ¿ T A B L E C I M I E N T O  de

J  O  R  D  ñ  N  A
Príncipe, 9 .-/^D R ID  -
Especialidad tn aiticulos para rŝ aios 
con motioo dt ascensos 7 'ccomr»eflsa&

eONDeCORACIONeS, RAEIDAS V KOSKTAS de todas CI.ASU.—IAI» 
DERAS PARA REC IW IÍN TO S-— P A J A S ,  FA JlN tS  Y  CEÑIDORES. — CH* 
R M T E R A S , O íA C O N A S  V H O M BIISR A Í.— CA SCO S, C O RRA S V HOSt^ 
CORDONES V OISTINTÍVOS PARA- AYUDANTES V PARA BASTON.-  
SA BLES, ESPA D A S Y E S P A D IN E S.- EMTORCHADOS, TE JIO O S Y  BOt 
D A D O S. BANDEROLAS, TIRANTES BORDADOS Y  F O R R A JE R A .-I  
TR E LLA f, NÚMEROS EMBLEMAS Y  BOTONES. -  CORDONKS, CAI.ON 

V ESPIGUILLAS. -  ESPUELAS, E S r O U I *  _ _  ^  
líE S , PLUMEROS Y C O LA S, ETC.» ETC.

S O M B R E R O S(P E L E T E R I A
I  Altas novedades para la actual tem porada en A b rigos, C h aq u etas , R e-
I  —   n a rd s , éstos, desde 3 5  P E S E T A S  ^ = r = r =
I  B O N lF iC A C IO N  A LA S S E Ñ O R A S  D E  L O S M ILITA RES

[  P R O V E E D O R  D E L A  C O O PER A T IV A  d e l  M IN ISTER IO  d e  l a  G U E R R A

I V I C E N T E  D E L  RI O
i l N F A N T A S ,  3 8  M A D R I D

lililí,,!ijj[iiiiii;;iiüi;:iii:::ii;iiuii;:;jiiiiriiiiiii;Mii¡i;;iii;-;[ffli|Ri[u«maiiiitii(iiiiiiHiiiuiiiiiiwiii[nfi;it|imiiTnuiiiB[UttiiiwiBaittni»tiiû ^

P A R A  H O M B R E S

A y er ven tru d o,

Carmen, lO.-MADRIP 
la F A J A  D E  J U S T O .

U ltim os m od elos de C o rsé s  p a ra  se ñ o ra s  y  niñoí

Lo
i
L

TA
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ESTABLECIMIENTO DE C O M P R A  í  VENTA 
JOVERlA - PUTERÍA - RElOJERift

W ffiir ii totogrificas. &«inefoi grism lticos Bvscfi 2 t i u - 6 o m  

(}(tld)K i i  m jt t in it ic i i  1/ i p t i íM  d t  pricuiOn Pianot y UiantHM

J ULI ÁN V E 6 U I L L A S  ",“ ”" ," .',¿ 7 '''™

Clavel, 13, e Infantas. 2 6 .-TMion» v  4.»s - MADRID

fSM Stti] ' b l lc u ls i  psrt c > »  f  iU |«. Ob|«liK p in  r tg i lu .  Mi 

«ulnas i t  n críb ir. b ic ic itlu  y 'UMvcicIffas M>nil« )

■nuiliilis » t  wiaiif

 ..... . r

D R O G U E R la  P E R F U M E R ía -  *

C E P I L L E R l a  E 5 P O N J A 5

V ARTICULOS D £  U m PIEZfl

B, L ó p e z ,  o —  d to ch a , 4 9 .  I

CA5 ñ MU9  BIEN SURTIDA =

PRECIOS e c o n ó m ic o s  |
"wraDon BE LA i»  5ecctó« oe w Escuem cdítiwi oe tito 3

'UiiiiiEtuiiiHMiiiiiiiiiiiiniiiiiiiittiiitiiiiiiiiiiiiniiitiiiQ

una rodilla hincada, según la formula, la ca­
ía en la mano y un enorme cuchillo de caza 

lo hizarramente ante él en la arena de la

Cerró la noche, K1 color rosado del cielo tornó-
- violado, y  luego azul obscuro... A bajo , entre 

Jjtdruscos del manantial, lucía como un esjwjo
I jf  mano un pequeño hoyo de agua clara. Sería  se- 
p^amenie el bebedero de las fieras. En  la pendien-

- la otra orilla veíase vagamente el surco blan- 
"  <|ue con sus anchas garras habían dejado las

al hollar los lentiscos. A quella misteriosa 
|'*”dientc' hacía extremecer. Juntad  a eso el rumor 

de las noches africanas, ramas desgajadas, 
"■•-''S del afelpado ruido de los roedores, ladridos 
■ ‘ffcortados de los chacales, y  arriba, en el es- 
'■:no. a cien o doscientos metros de altura, enor- 

manadas de grullas que ¡)asan chillando como

ñoí

Z a p a t e r í a  d e  l u j o
!r̂  calzados de esta casa están construidos a mano 

M e s o n e r o  r o m a n o s , 3 (esquina a Carmen)
. L a u r e a n o  c a s a d o
'ALLERES; b o n e t i l l o ,  NUM. 14. - M A D R I D  

E sp ec ia lid a d  en  o b r a  o r to p é d ic a ---------

I  ZACARIAS HOMS
P R O V E E D O R  D E  E Q U IP O S  

M I L I T A R E S

F u c n c a rra l , 55 | V la ( jr Í d  T e lé ío n o 5 8 3

Apartado <le Correos núnier* 588

D O P I C O Í  A N T t S É P T l C O  Y  

D E S I N F E C T A N T E

£8mz «n tt* ctt/erviedftiÍM áa pirp<d««» nariz,
o l i o *  y lo i  ¿ r fa o M  g é o iU  • u rin irÍM .

FAÍMACU m m  MÜROZ.-Sai Míreos, U,-KADRni
E an m

niños (jue agarrotaran ; no podéis menos que con­
fesarme que había lo suficiente para hacer extre­
mecer a cualquiera.

T artarín  lo estaba. Y  lo estaba verdaderameute.
¡I-os dientes le rechinaban al pobre hombre! \  

el cañón de su fusil rayado, al chocar con el inango 
de su ctichillo de caza plantado en frente, pare­
cían unas castañuelas... ¡Q u é queréis! H ay no­
ches en ((ue i u k j  no se halla <lel todo dispuesto, y 
luego, ¿cuál sería el mérito del iieroe si no tuviera 
nunca m iedo?...

Pues sí, ¡s í  señor! Tartarín sintió miedo y  si­
guió teniéndolo. S in  eml)argo, gozó de ima hora 
y  dos horas buenas; ]>ero el heroísmo tiene sus lí­
m ites... De pronto, cerca de él. en el lecho de oja- 
rasca de la orilla, oyó Tartarín  ruido de pasos y 
pedruscos que rodaban. E sta  vez el terror le hizo 
levantar como movido por un resorte. Disparó a! 
tun tun dos tiros al aire, y  corrió a todo escape a 
refugiarse tras la tumba, dejando su cuchillo plan­
tado en la arena, como cruz conmemorativa del 
más espeluznante pánico que haya jam ás podido 
asaltar el ánimo de un domador de hidras.

“ ;A  mí. príncipe.,, el le ó n !.. .”

U N ^ Í E T R A T O  B IE N  H E C H O  EN  
-  S U  C A R TE R A  -LLEVE

T R E S  R E T R A T O S PA R A  C A R N ET , 2 P T A S

C O M P A Ñ Y ,  F O T Ó G R A F O
F u e n c a r r a l, 2 9 .—M A D RID

Ayuntamiento de Madrid



I  I  LA COMPAÑIA DE MADERAS
■ !%•!•    _____

T e lé fo n o : M 689

C O M P L E T O  S U R T I D O  E N  M A D E R A S  
D E L  P A I S  Y  E X T R A N J E R A S  

P R O V E E D O R E S  D E L  M IN IST E R IO  D E  LA  G U E R R A

A R G U M O SA , 14.— M adrid

¡ ¡M il i ta r e s !!  |
Los m ejores G uantes, 1  
A . L U Q U E — M a d r i d  |  

Fál)iic&: C alle S a n  Sebastián, número Z i
ÎHlllHWWHMIHIltlIlllinilItliIflIllllllllllNlllllllllllllllllliniJllllIJNIIIIIIWIIIIIIINIIIII»̂

Sitciicil' pronnuio.
" J ’rincijic, 2)rínci]>u. ,;clónde estáis?”  
i'̂ 1 princii>e no calaba allí, Snhre el blanco muro 

<le la Itimha, el manso canicllo proyectaba, é! snlo. 
al chirn <le la luna, la sombra niaq;estuo«a de su 
jt¡rol)a... ICI principe (¡cfjorio acabalia de desfilar 
llevándose cartera, documentos y  billetes de ban­
co.., Hacíji ya tin ñ u s entero <|uc su Alteza espe­
raba esta ocasión,,.

:t

,

V I

¡A l f in !

-\l amanecer del- siguiente día de esta av 
resca y  trá^'ica cela<ia, despertó nuestro héror: 
convencerse <Ic-<)uc realmente el 2)rínci[)e, cor 
hotín. se había'íxigadr) para no vo lver; al haltv 
solo en aquella pequeña tumba blanca, traidn. ■ 
bado. abandonado en plena A rgel salvaje con 
camello de una sola jiba y  sin otra cosa que 
na que otra moneda en el bolsillo, por todo rea 
Sil. entonces fue cuando el tarascones dudó pori 
primera. Du<ló de Montenegro, dudó de la al­
tad. lindó de la j^loria. dudó hasta de los leone! 
como Jerem ías ante Jerusalén, el grande hoir 
rimi))ió a llorar aniarfíamente.

WíTIQUñ IMPRej^TA MIUTAR

cieio wllinS
Mwlel»cíiifl impítM pata tcxUs Us fVmas f  CoefpOí 
dH C|¿rclto, tt O Obelos de escritura y dibujo.

Despacha Lulsa FernarHÍa. S  MñDRlD 
Íi-Ueres; Zu\oi 1, y Centura Rodríguez, 17,

------------- 'OCIono IM  -J ■

G g - A N D E S S a l d o s
C o le g ia ta , 2 y 4  - M adrid

L O R E N Z O  S E R R A NO
M ed ias - G é n e ro s  d e P u n to  -  S e d e r ía  -  Telas 

b la n c a s  - L a n e r ía  - S o m b re ro s  p a r a  Scñort 

- -  G ra n  s c c c ió n  d e P e le te r ía  -  -  -  A b rig o s  

R e n a rd s _ -  E c h a r p e s  P ie le s  S u e lt»

I

4 ■ 
4 ■

¡¡TODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN!!
S I Q U IE R E  V. CO M PRA R O V E N D E R  A lh a ja s , R e lo jes . M áquinas de escrib ir , 
fo to g rá ficas , P ia n o s, P ian o las, G ram ófo n os, B ic ic le tas, O b je to s  d e a rte  y  fan tasía  
y cu alquier c lase  de artícu lo s, V IS IT E  T O D O S  L O S  E ST A B L E C IM IE N T O S  V

A C U D A  P O R  FIN  A  LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
C a H e d e lC la « 1 .8  M A D R I D  T e lé fo n o  Í9 -3 1 M

 ̂ • SE CONVENCERA d é la s  VENTAJAS QUE SU LAfiGA EXPERIENCIA en e l NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE

S
isi

sa

Si
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>"'S|c e n t r o  GRAFICO ARTISTICO
T A L L E R E S  D E FO TO G RA BA D O

B LA SC O  D E G A R A Y , MUN. 32

T E L E F O N O . N U M  2 2 -C ÍI ,

CO!

halla
lido

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8  Y  1 6 .  Y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M 

onK para toldos y cortinas. — Lencería, cutíes y terlices para colchones.— 

aíjuerio para envases de lanas y cereales. — Cordelería y tram illas.— Yutes 

sra enfardajc, — Mantas, colchas y géneros blancos. — G u t a  p e r c h a s . — 

Lanillas para banderas.
pori

Hijos ^ubio
jorras, Roses, Chacols y Kalpak pa ra  el E jérc ito  

—  W, Mayor, 49, MADRID. Esquina a l A rco  del T riun fo

i TR O U S S EIA U X  í 
•  ^

I para  P artos y  O peraciones de todos modelos, | 
I adaptables a la  posición social de los clientes- J

•  F A R M A C I A  B A R R O N  •
* CAXT xTtiai «c f
i SAN MARCOS, NUM. 6 -  MADRID

♦

DS  ̂ niicntras así estalla jictisativo, j-eiitado en la 
del niaii-'oleo. om  la cabeza entre sus nia- 

^  la caralñiia entre .sus piernas y  el camello mt- 
-;e¡)araró¡i.se de pronto las matas de en- 

y lartarin , estupefacto, vió aparecer por 
;ñort a diez pasos, ini león gi};aiftese(> avanzando 

■' la calieza alta, con rngidns fonnidahles que 
r^ciitían en los nnims del niansoleo recarga­
ble cacliivaclu-s. y  poniendo en trepidación has-

SEÑORES MILITARES
2 ¿ l l a gran  Z apatería de E N R IQ U E  CRUZ.

m edida y b ota  de uniform e. 

San Felipe Néri, número 1 — M ADRID

ta las pantuflas del difunto enterrado allí y  con­
servadas en el nicho.

Tan solo, el tarascones no tembló.
" ¡ A l  f in !”  gritó dando un hrinco con Ja culata 

al hombro y .. .  ;P a n il . . .  ; P a m ! ¡ pi{ ¡ ; p u ! Y a  es­
taba hecho-,. E l león tenía dos balas explosivas 
en la calx-za,.. Durante un minuto, sobre el abra­
sado fondo del cielo africano, aquello fue un es- 
l>auto,si) castillo de fuegtjs artitioialcs, de masa en-
^ --------------------------------------------------- j

JOSE AíVJ DIOIM
Alm acén de A lp argatas, C ordelería , Jalm ería y  ? 
Calzado. — Exp ortación  a provincias. — Pro- f 
veedor del E jérc ito . — C asa  fundada en 1881 . ?

-- M ADRID -  Teléfono 43-88  M. J

lüt

ILf

m ilita r  y  p a isa n o  N O R B E R T O  G A R C I A  D E  L A  V E G A  1

^ B R IC A  d e  p a ñ o s  e n  BEJAR ,  U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S  '  =

r T

VENTA A  PLA ZO S A  LO S INSTITUTOS D E  LA  G U A R D IA  CIVIL Y  C A R A B IN ER O S 
C A L L E  M A YO R. 86 D U PLIC A D O  M ADRID

Ayuntamiento de Madrid



R E C L U T A S  D E  C U O T A
C a r a e n ,  39 , p rin cip a l

Los m ejores uniform es y  más económicos
/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /

T e lé fo n o  n .°  61-06

PA RA  O FIC IA L E S , U N IFO RM E UNICO O GABAN, 160 PESETA S

ILEOCADIOI Sastre de Señora y Caballero

I U n iform es M ilitares y  Civiles

F U E N C A R R A L , N U M ER O  3o MADRID

i TOMAS AGUILERA
j  SUCESOR DE VIUDA E  HIJOS D E NADAL |

I General Pardillas, 4, MADRID.—'feléfüKO, S. 706 |

cefálica cxplotaiujo, sangre humeante y  iiiccho- 
nes niliius esparci<I(is. Cesó tixki por fin )• Tiirta- 
rín aj>crcil)ió entonces,.. Dos grandes nef,M-os fu ­
riosos que corrían tras él blandiendo la.s estacas. 
; Los (los negros de M iüanali!

¡Ü l i !  i misero T artariiil era el león inválido, el 
pnlirc ciego del convento de Mahonied. que las 
balas del tarasccniés acallaban de matar.

h>ta vez. ¡p or M aliom a! Tartaríu escapó de 
«na buena. Ciegos de fanático furor los dos ne- 
grfis recaudadores.- le hubieran descuartizado se­
guramente >i el Dios de los cristianos no le hubie­
se mandado un ángel lilHTtador. el guardia rural 
del .\yuntamiento de ( )rlt‘ansville, llegando con 
su sable, bajo el brazo, por nn pequeño sendero, 

la vi,'ita del kepis municipal calmóse por en­

canto la furia de los negros, .\pacible y  nia¡ 
tuoso el hombre del kepis, tomó declaración clf 
ocurrido, mandó cargar sobre el camello los res 
del león, ordenó a  los pacientes, k) mismo ijue 
delincuente, que le siguieran, y dirigiéronse a * 
leansville, donde fueron puestos a disposiciónÜ 
juzgado.

; .-Xqucllo fné el acabóse, ¡)or lo largo, angul 
so y  pesado!

Después del .-Vrgel de las tribus cpie acal» 
de recorrer, T artarín  de Tarascón pudo cono 
otra .\rgel no menos chusca y jxxlerosa. 1.a 
gelia de los ¡Hjblados procesiva y  judicial. C 
ció el revuelto antro de curiales que se agio; 
trapisondea en el fondo de los c a fé s : la mam 
bohemia de encargados de la ley, los legajos sr 
rado.s de absenta, las corbatas blancas mancha 
de mezclas de licores; conoció los escribanos, 
santes. agentes de negocios, toda esa plaga dtj 
peí sellado, hambrientos y  flacos que se comeo 
colono por un pie y  le dejan desquiciado l> 
por hoja hasta del último grano de maiz...

(C o H t in u a r i l j '

EL C IS N E F A B R IC A  D E  IM P E R M E A B L E S
1.M PER.M EABLES PA R A  SE Ñ O R A , U L T IM O S M O D E L O S 

Y  D E  R E G LA M E N TO  PA R A  SU B O FlC IA l^C  A P I T A S  

P AR A  N IÑ O S F E L I X  R I E S CO
-  P laza  d e l P ro g re s o , 3 , p r in c ip a l. M A D RID  —

M A R T I N E Z  H E R M A N O S
-------------------------------F u e n c a rr a l, n ú m e ro s  12 y 14 -  - M A D R I D  ----------------------------

LA C A SA  MAS SU R TID A  E N  R A D IO T E L E FO N IA  Y M A TERIA L E LE C T R IC O  

N O  CO M PRA R SIN  CO N SU LTA R P R E'

Ayuntamiento de Madrid



P i a n o l a - P i a n o ‘ ‘
«S e l  ó n ic o  in s t r a m c n lo  a u to p ia n ís tico  que h a  m e re c id o  lo s  e lo g io s  d e to d o #

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O ’
s e l ad op tad o  p o r e l V a tica n o , S S . MM. lo s  R ey es d e E sp a ñ a , d e In g la te rra , de Ita lia ,

de B é lg ic a , d e S u e c ia  y  p o r  la s  m ás p re stig io sa s

IN ST IT U C IO N E S M U SIC A L E S  D E  T O D O S L O S  P A IS E S  

y  es , a  la  vez, e l  d e m a y o r g a ra n tía  y  e l  m ás b a ra to

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A  P L A Z O S

T h e ;  j=e l o l í a n  c o m r a n v
S . A . E .

A V EN ID A  C O N D E  P E N A L  V ER, 2 4

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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[SA N TIA G O  S A H C H É ¿ I
lO U l l iO l i g a

A CCESO RIO S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K  :-; :-; : PRO V EED O RES D E LA AERO NÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA :

M otores N A P IE R  p ara avia ció n .— C a b le s  de g o m a .—T e n so re s.—T u b os de 
a ce ro .— C u e rd a s  de p ian o .— C a b le s  de alta.— Coiinetes de b olas.— Hélices. 
N eum áticos.—R u e d as m etálicas.— T e la s  p a ra  g lo b o s.—T ra je s  eléctricos 
p a ra  a v ia d o re s.— Torn illería de a c e ro .— A ceites y  g r a s a s  O L E O S O L . etc.

T C L E F O n O
ALBE.RTO AGUILERA, lA

. X U L .  ( J - i o - L o a j j

lap . ae AhMAS í  Letras. Tutor, 6.—MADRID

Ayuntamiento de Madrid




